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N U M ER O  SU ELT O  

10 céntimos

Ẑ em as JYacion a íes
y^cción Colonizadora en J^ernaqdo póo

I V

En el segundo artículo consigné 
lilguiH S antecedentes de la vida 
tniliisr dcl actual Director General 
de Marruecos y  Colonias, señor 
Conde de Jordana, tomados direc­
tamente por tn( durante tni estan­
cia en Africa; boy continúo, con 
los que a través det tiempo fui to­
mando de la prensa y anotando 
en mi cuaderno de notas.

En 1915 fué ascendido a Coro­
nel por su brillante comporta­
miento en las operaciones reali­
zadas en Melilla, siendo después 
iiombradii Jefe del Estado Mayor 
del Ejército de España en Africa y 
del Gabinete Militar del Alto Co­
misario. A  fines del año 1920, por 
méritos de campaña, fué ascendi­
do a general, continuando en el 
cargo de Jefe de Estad# Mayor 
General del Ejercito de Africa y 
del Gabinete .Militar del Alto Co­
misario, hasta el año 1923 en que 
fué nombrado General Jeje de Es­
tado Mayor en la Sexta Región.

En septiembre del propio aflo 
1923 fué designado paia formar 
parte del Directorio Militar y al ser 
éste substituido por el actual Go­
bierno, fué nombrado Gobernador 
militar de Valladolid y, por üitinio, 
en enero de 1927 Director Gene­
ral de Marruecos y Colonias.

Su cooperación valiosa y  eficaz 
al régimen que hoy impera le ha 
valido que S. M. el Rey le haya 
ennoblecido con el título de Can­
de de Jordana que ha de ser en 
extremo querido por su poseedor, 
ya que es una vinculación perpe­
tua del apellido de su padre que 
tanto se distinguió en Africa.

E l ennoblecimiento de los ape­
llidos es algo, a mi entender, bas­
tante más honroso que et de tos 
sitios testigos de la hazaña que 
dan origen a un título, porque es 
el homenaje no sólo a¡ que se ha 
hecho acreedor a la distinción sino 
a los justos méiilcs de sus ante­
pasados.

Se halla el Conde de Jordana 
en posesión de muchas condeco­
raciones españolas y extranjeras, 
entre ellas la Gran Cruz de San 
Hermenegildo, la del Mérito M ili­
tar blanca. Gran Cruz de la Le­
gión de Honor de Francia, Gran 
Cruz de Oro de .Austria y Gran 
Cruz Cherifiana de Uisan Alanita.

Ha pasado este general casi toda 
su vida en Africa. Nació allí, creo 
que en Ceuta, y en Marruecos 
transcurrió su infancia.

Desde ei año 1888 a 1891 resi­
dió en Tetuán donde a la sazón

desempeñaba su difunto padre la 
jefatura de la Comisión Geográfica 
de Marruecos. Desde esta fecha 
hasta que ingresó en la Academia 
general Militar, en 1892, residió 
en Ceuta,

No es extraño que el Conde de 
Jordana, sienta gran predilección, 
por la zona que le vió nacer y la 
que guarda las cenizas de su pa­
dre. Nadie con más competencia 
que él y con más cariño podría de­
sempeñar ia Dirección de Ma­
rruecos.

Delineada a grandes rasgos la 
figura del Conde de Jordana, D i­
rector Genera! de Marruecos y Co­
lonias, voy a estudiar su labor co­
lonizadora en Fernando Puó, de­
jando la de Marruecos para un li­
bro que de largo tiempo tengo em- 
pezaaoy no he de tardar en publi­
car, Pero antes deseo completar ia 
silueta moral de este general tians- 
cribieiido aquí algunos de los da­
tos que sobre él ha emitido un re­
dactor de I.a Nación que ha hecho 
su retrato grafológico.

Las lineas trazadas por e! Con­
de de Jordana para su examen 
dicen:

«Mi principal ideal es que nues­
tras colonias de Guinea y nuestro 
Protectorado de Marruecos sean 
modelo, porque siendo éstos los 
asuntos que el Gobierno se sirvió 
encomendarme, creo que con ello 
sirvo a mi Patria y cumplo con mi 
deber.»

— Dice el Doctor Brarask, que 
es el que firma el artfcu'o, que pu‘ 
blica el mencionado, periódico:

»La escritura del ilustre general 
es de tamaño normal, pronuncia­
damente «dextrógira», muy ligada; 
tanto, que a veces enlaza no sólo 
las letras en cada palabra, sino 
hasta unas palabras a otras por me­
dio de un trazo veloz y nervioso. 
De estas carasteristícas gráficas se 
desprende: por el tamaño, una no­
table facultad comprensiva, ya que 
tas escrituras llamadas «grandes» 
indican afán de producir efecto y 
deseo de encumbrar la personali­
dad, y tas «pequeñas», meticulosi­
dad excesiva y maniática, cuando 
no economía, que puede llegar 
hasta los límites de la tacañería si 
es sumamente apretada en sus pa­
labras y  renglones; por la inclina­
ción marcadamente «dextrógira» 
(tendida a la derecha) se denuncia 
una sensibilidad exquisita; por la

ligazón, el espíritu deductivo y ló­
gico, las ideas perfectamente hil­
vanadas, que no obstante pueden 
atropellarse y fijarse en el trazado 
escrito sin menoscabo de la cla­
ridad.

»Las barras de las "les” , fuertes 
y gruesas revelan una voluntad fir­
me, enérgica, perseverante y tenaz, 
que sabe someter normalmente to­
das ias difilcuttadfs y  allanar obs­
táculos allí donde se presentan. 
Algunas de estas barras terminada 
en aguda punta ponen de manifies­
to un notable espíritu critico, que 
se ejercita institivamenle en la ob­
servación.

»La puntuación, grueso y de 
forma de acentos, refuerza la forta­
leza de la voluntad. (Los puntos 
leves y poco marcados son indicios 
de timidez y voluntad débil.) Son 
altos los puntos en esta escritura: 
idealismo.

»EI trazado apresurado, nervio­
so, veloz, denota la necesidad de 
ahorrar el tiempo, del que nunca 
se es dueño, peio también la fuerte 
inteligecia que, aun laborandoapri- 
sa sabe y puede someter a las 
ideas, dándolas forma sin inconve­
nientes ni excesivas meditacio­
nes. Hay además, por tanto, uiia 
fértil imaginación.

»Las mayúsculas, pequeñas,pro­
porcionadas con las minúsculas, 
revelan modestia, ningún afán de 
exhibiciones, que no lo tiene este 
hombre, para quien las horas del 
dia son de ilusión por el trabajo.

• Algunas vocales, y aun otras 
letras cegadas por la tinta, insi­
núan cierta propensión al cansan­
cio cerebral, al agotamiento ner­
vioso.

»E1 general está necesitado de 
expansiones; así lo requiere su sa­
lud. Tanta fe tenemos en esta afir­
mación, que no temeríamos ser 
rectificados por el más diestro fa­
cultativo.

>La firma enlaza la inicial de! 
nombre con las dos palabras de! 
compuesto apellido — ¡siempre la 
rapidez y  el espíritu de sínte- 
sisl . La rúbrica, un lazo sen­
cillo, sin aparato ni presunción, 
marca ¡a personalidad de un hom­
bre que, pese a su brillante carrera 
y al cargo que ocupa, no asoma 
en él por lado alguno el deseo de 
popularidad.»

»Este es e I general conde de 
Jordana.»

E l ilustre periodista don Buena­
ventura Vidal, que ha pasado mu­
chos años en Africa y que conoce 
a fondo al general dice de él:

«Yo he tenido ocasión de ir a 
ver al general conde de Jordana a 
todas horas dei día y  casi de 
la noche; siempre lo lie encontra­
do en su despacho. Empieza a 
trabajar antes de las nueve de la 
mañana y acaba s las dos; vuelve 
de cuatro a cinco y peimanece

hasta tas nueve; en muchas oca’ 
siones, sobre todo durante el pe’ 
ríodo de operaciones o cuando lie’ 
gan los correos de Fernando Póo, 
vuelve a su despacho a las diez de 
la noche y permanece en él hasta 
hora avanzada de la madrugada.

»Tiene tanto cariño a su cargo 
y pone en su desempeño-aparte 
la inteligencia poco común— tan­
ta voluntad, que él preside las reu­
niones de todas las Juntas que 
funcionan en la Dirección General 
de .Marruecos y Cotonías; se ente­
ra personalmente, trámite, por Irá- 
raite, de todos los expedientes que 
se cursan: recibe a cuantas perso­
nas vienen de nuestras colonias a 
las que escucha atentamente, con­
trastando todas tas opiniones y 
todos los pareceres para proceder

en consecuencia; ha moralizado, 
encauzado y reglamentado ta ad­
ministración c o lo n ia l,  especial­
mente en el régimen de concesio­
nes de teirenos, donde existían 
anomalías incomprensibles, aigu» 
ñas de tas cuales eran de muy difí­
cil soiución; ha dedicado preferen­
te atención a las comunicaciones 
como medio para fomentar ¡as 
riquezas coloniales, y ha llegado a 
un conocimiento tan perfecto de 
Fernando Póo y el Muni, a pesar 
de no haber estado allí, que los 
que allí hemos vivido muchosaños 
nos vemos en ocasiones sorpren- 
_didos por sus profundos conoci­
mientos de aquel país.»

Doñeva de Campos

pedagogía Social
y7cfuaciór¡ de ¡a mujer en ¡a sociedad

P o c o  a p o c o  v a m o s  l a s  m u ­
j e r e s ,  m e j o r a n d o  n u e s t r a  s i t u a ­
c i ó n  s o c i a l ;  v a m o s  a c e r c á n d o ­
n o s  m á s ,  a  la s e n d a  d e  la v e r ­
d a d ;  v a m o s  i n v a d i e n d o  c o n  
n u e s t r o  v u e l o  i n t e n s o  y  c o n s ­
t a n t e  d e  la v i r t u d  y  el  t r a b a j o ,  
el c a m i n o  q u e  t a n t o  t i e m p o  h e ­
m o s  c o n t e m p l a d o  d e s d e  la p r i ­
s i ó n ;  v a m o s  r e a l i z a n d o  n u e s ­
t r a s  s o ñ a d a s  i l u s i o n e s :  v a m o s  
e n  fin r e i v i n d i c a n d o  n u e s t r o s  
d e r e c h o s .

Ya  l l e g ó  p a r a  n o s o t r a s  la 
h o r a  d e  la r e c o l e c c i ó n ;  la h o r a  
d e  d e m o s t r a r  a  l o s  q u e  t a n t o  
t i e m p o  n o s  h a n  t e n i d o  e n t r e  
s u s  g a r r a s ,  q u e  n o  s o m o s  fa- t i e ­
r r a  e.stéril  d o n d e  s e  p i e r d e n  l o s  
p r o d u c t o s  s e m b r a d o s ;  q u e  n o  
s o m o s  p a r a  e l l o s  u n  s e r  i n ú t i l  
y  u n a  c a r g a  p e s a d a ;  q u e  n o  he 
m o s  d e  s e r  c o m o  h a s t a  a h o r a  
m á r t i r e s  d e l  d e b e r  y  e s c l a v a s  
d e l  d e r e c h o ;  q u e  n o  s o m o s  i n  - 
s u f i c i e n t e s  d e  d e f e n d e r n o s  p o r  
sí  s o l a ? ;  q u e  n o  s ó l o  s e r v i m o s  
p a r a  c o n s t i t u i r  u n a  f a m i l i a ,  n e ­
g á n d o n o s  a v e c e s  ha.sta ia a p ­
t i t u d  p a r a  la a d m i n i s t r a c i ó n  d e l  
h o g a r ,  y l a s  d o t e s  n a t u r a l e s ,  i n ­
t e l i g e n c i a ,  s e n t i m i e n t o s ,  r a z ó n ,  
e t c ,  N o ,  t o d o  e s t o  y a  p a s ó  y 
h a n  l l e g a d o ,  a u n q u e  a  p a s o  d e  
t o r t u g a ,  l o s  t i e m p o s  a c t u a l e s  
q u e  s o n  l o s  n u e s t r o s  y  q u e  
c o m o  n u e s t r o s ,  n o s  c o n c e d e r á n  
t o i . o  lo q u e  n o s  p e r t e n e c e .

Ya  e s t a m o s  e n  la t r i b u n a ,  
M u n i c i p i o s ,  U n i ve r s i i i ad e . s ,  I n s ­
t i t u t o s ,  M i n i s t e r i o s ,  l a b o r a t o ­
r i o s ,  e l e .  e s t u d i a n d o ,  e x p e r i ­

m e n t a n d o  a d m i n i s t r a n d o ,  t r a ­
b a j a n d o  e n  u n a  p a l a b r a  y  ca-  
p a c i l á i i d o n o s  p a r a  u n  p o r v e n i r  
b r i l l a n t e ,  s i  s o m o s  s i e m p r e  
c o n s c i e n t e s  e n  e l  c u m p l i m i e n t o  
d e  l os  m a n d a t o s  d e  la c o n c i e n ­
c i a  y  d e  la j u s t i i i a .

Q u e  p o d e m o s  h a c e r l o ,  t o d a s  
l o s  s a b é i s  p o r  la a c t u a c i ó n  c o n ­
t i n u a  d e  m u j e r e s  d i p u t a d a s ,  s e ­
n a d o r a s ,  c o n c e j a l a s ,  j e f a s  d e  
A d m i n i ^ t r a c i ó ^ ,  d e  P o l i c í a  etc .  
Ya  t e n e m o s  e n  n u e s t r a s  m a ­
n o s  !o q u e  t a n t o  a m b i c i o n á b a ­
m o s  y  l o  q u e  t a n t a s  l á g r i m a s ,  
m i s e r i a s  y  d e s g r a c i a s  h a  c a u ­
s a d o .

Ya p o d e m o s  g a n a r n o s  e i  p a n  
y  h a c e r  f r e n t e  a  la v i d a ,  s i n  n e ­
c e s i d a d  d e  s u j e t a r n o s  a  u n  v e r ­
d u g o  q u e  p o r q u e  lo c r e a  c o n ­
v e n i e n t e ,  n o s  e s t á  c l a v a d o  c o n ­
t i n u a m e n t e  e n  el  c o r a z ó n  la e s ­
p a d a  de l  d e s p r e c i o  y  a b o r r e c i ­
m i e n t o .  N o ,  n o  q u e r e m o s  v e r ­
d u g o s ,  q u e i e m o s  s e r e s  r a z o n a ­
b l e s ,  i n t e l i g e n t e s  y  b ue no . »  y  lo 
s e r á n  s i  n o s o t r a s  q u e r e m o s  
p u e s  e l l o s  n o  d e p e n d e n  s i n o  
d e  n o s o t r a s .

L a  m a d r e  p u e d e  a d q u i r i r  la 
i l u s t r a c i ó n  q u e  n e c e s i t a  p a r a  
d a r  u n a  e d u c a c i ó n  c o m p l e t a  a 
s u s  h i j os ,  s i n  e n t r e g a r l e  a  p e r ­
s o n a s  q u e  p u e d a n  i n c u l c a r l e s  
m a l e s  s e n t i m i e n t o s .  La  m a e s t r a  
s e g u i r á  e n  la e s c u e l a  u n a  m a r ­
c h a  p r o g r e s i v a  y  c o n t i n u a d a  a 
la d e l  a m b i e n t e  d e l  h o g a r ,  y 
d e s p u é s  p o d e m o s  d a r  e j e m p l o  
e n  l o s  c e n t r o s  a n t e r i o r m e n t e  
i n d i c a d o s .

Ayuntamiento de Madrid
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C o m o  v e i s  la e d u c a c i ó n  de l  
h o m b r e  d e p e n d e  d e  la m u j e r  y 
e n  n u e s t r a s  m a n o s  e s t á  la b a ­
ta l la ;  p e r o  t e n e d  e n  c u e n l a  
q u e  p a r a  g a n a r  la v i c t o r i a ,  n e  
ce-i i i tamos m u c h a s  c o s a s ,  q u e  
l a s  t e n e n i o s ,  p e r o  q u e  e s  p r e c i ­
s o  n o  o l v i d a r l a s ,  p u e s  n u e s t r o  
f r a c a s o , s e r í a  la c a u s a  s u f i c i e n t e  
d e  ia b u r l a  d e  t o d o s  l o s  q u e  
t a n t o  t i e m p o  n o s  h a n  n e g a d o  
n u e s t r a s  d o t e s  i n t e l e c t u a l e s  y  
ha.sta m o r a l e s .

Q u e  s o m o s  t a n  i n t e l i g e n t e s  
c o m o  el  h o m b r e ,  e s t a  c o m p r o ­
b a d o  y  s i n o  o b s e v a r  e n  la e s ­
c u e l a  m i x t a  l o s  a d e l a n t o s  d e  
u n o  y  o t r o  s e x o  y  ^ q u e d a r é i s  
c o n v e c i d a s .  Q u e  s o m o s  m e j o r  
q u e  el  h o m b r e ,  l o  v e r é i s  si  a c u ­
d í s  a  l a s  c á r c e l e s ,  a s i l o s ,  h o s ­
p i t a l e s ,  h o s p i c i o s ,  etc.

T e n e m o s  p u e s ,  a r m a s  i n m e ­
j o r a b l e s  p a r a  v e n c e r y  v e n c i e n ­
d o ,  s a b e d  q u e  / p r o g r e s a m o s  y 
q u e  a c e l e r a m o s  el p r o g r e s o  n a ­
c i o n a l  p u e s t o  q u e  l o d o  d e p e n ­
d e  d e  la m u j e r .

A n i m o s  y  al  c o m b a t e ;  o b r e ­
m o s  s i e m p r e  c o n  c o n c i e n c i a  y  
e n  j u s t i c i a .  S e a m o s  s i e m p r e  e n  
el  t r a b a j o ,  c o n s t a n t e s ,  a c t i v a s ,  
o r d e n a d a s ,  p a c i e n t e s  y  s o b r e  
t o d o  n e u t r a l e s .  N o  n o s  i n c l i ­
n e m o s  n i  a  u n  l a d o  ni  a  o t r o  d e  
la b a l a n z a ,  s i n o  e s t a r  s i e m p r e  
e n  el  f iel  d e  la j u s t i c i a  y  el  c u m ­
p l i m i e n t o  d e l  d e b e r  y s e g u i d o  
t e n d r e m o s  el  t r i u n f o  s i n  e s p e ­
r a r l e .

SINFOROSA GONZALEZ 

(M o estia  Nacional)

A  LOS SUSCRITORES
Si por extravio en Co­

rreos, algún suscritor deja­
ra de recibir algún número, 
puede pedirlo a nuestra Ad­
ministración, para remitirse- 
lo de nuevo.

N o  s e  p r e c i s a  s e r  u n  l i nc e  
p a r a  v e r  y  j u z g a r  q u e  c u a n t o  
m á s  : e  h a b l a  d e  la p a z  y  c e l e ­
b r a  s e s i o n e s  la S o c i e d a d  d e  l as  
N a c i o n e s ,  m á s  n o s  a p r o x i m a ­
m o s  a  la g u e r r a .  P o r  m a r ,  p o r  
t i e r r a  y  p o r  e l  a i r e ,  s e  a p r e s t a n  
t o d o s  l o s  p a í s e s  a  e q u i p a r s e ,  a 
a c u m u l a r  p e r t r e c h o s  d e  g u e r r a .

E n  I t a l i a  h a  d i c h o  M u s s o l i n i  
q u e  s u s  a r m a m e n t o s  d e  c o m ­
b a t e  p o r  el  a i r e  d e b e n  s e r  t a n  
n u m e r o s o s  b a s t a  l l e g a r  a e c l i p ­
s a r  ei  s o l .  E n  M o s c o u ,  e n  u n a  
r e c i e n t e  c o n f e r e n c i a ,  T r o t s k y  
h a  d e c l a r a d o  q u e  E u r o p a  s e r á  
p r o n t o  t e a t r o  d e  u n a  n u e v a  
g u e r r a ,  m u c h o  m á s  c r u e n t a  q u e  
la a n t e r i o r .

A u n  n o  c i c a t r i z a d a  d e l  t o d o  
l a  l l a g a  q u e  d e j ó  a b i e r t a  la 
g u e r r a  p a s a d a ,  y a  p i e n s a n  l os  
h o m b r e s  e n  a b r i r  o t r a  m a y o r .

¿ P a r a  q u é ,  p u e s ,  e s a  S o c i e ­
d a d  d e  N a c i o n e s ?

¿ Q u é  i d e a l e s  i m p u l s a n  a 
e s o s  p a í s e s  q u e  s e  e s t á n  a r ­
m a n d o  h a s t a  l o s  d i e n t e s ?

¿ E s  q u e  e l  s u r c o  d e  la c i v i l i ­
z a c i ó n  n o  p u e d e  a b r i r s e  l a b o ­
r a n d o  e n  l a  p a z ?

E x i s t e  u n a  L i g a  i n t e r n a c i o ­
n a l  f e m e n i n a  p a r a  la p a z .  E s a  
l i g a  d e b e  d e  r o b u s t e c e r s e ,  i n ­
g r e s a r  e n  e l l a  t o d a s  l a s  m a d r e s ,  
t o d a s  l a s  m u j e r e s  c o n s c i e n t e s ,  
p a r a  e v i t a r  q u e  l o s  h o m b r e s  s e  
m a t e n ,  p o r q u e  la g u e r r a  n o  e s  
j a m á s  p r o g r e s o :  e s  la a m b i c i ó n  
d e  u n o s  c u a n t o s  c o n  el  s a c r i f i ­
c i o  d e  l o s  i n o c e n t e s .

I n d u s t r i a ,  C o m e r c i o ,  c o n c e ­
s i o n e s  s o c i a l e s  a  l o s  q u e  l a b o ­
r a n  y  p r o d u c e n ,  r e s p e t o  y  a m ­
p a r o  a  t o d o  l o  e x i s t e n t e  si  e s  
o r d e n  y  p a z :  H e  a q u í  el  p r o ­
g r e s o .

N i n g u n a  m u j e r  d e b e  p r e s t a r ­
s e  a  t r a b a j a r  e n  f á b r i c a s  d e  
m u n i c i o n e s  n i  e n  o t r a  c u a l ­
q u i e r a  i n d u s t r i a  q u e  p u e d a  u t i ­
l i z a r s e  p a r a  a l i m e n t a r  la g u e ­
r ra .

L a  m u j e r  h a  n a c i d o  p a r a  d a r  
v i d a ,  p a r a  s o s t e n e r  la p a z ,  p a r a  
d e s p e r t a r  e n  el  h o m b r e  i d e a l e s  
h u m a n o s ,  y  j a m á s  d e b e  p r e s ­
t a r  s u  c o l a b o r a c i ó n  e n  i d e a l e s  
q u e  d e s t r u y a n ,  q u e  m a t e n  o  
i n u t i l i c e n  la v i d a  d e  s u s  h i j o s .

Rafaela Conde

€ /  J)erecho p o si­
tivo de la jyíujer
D E  LA M U J E R  S O L T E R A

De la sucesión intestada
XLV l

H a s t a  a q u i  h e m o s  h a b l a d o  
d e  la s u c e s i ó n  t e s t a m e n t a r i a ;  
a h o r a  « v a m o s  a t r a t a r  d e  la i n ­
t e s t a d a  o  s e a  d e  la q u e  p r e c e d e  
a b r i r  e n  d e f e c t o  d e  a q u é l l a .

T i e n e  e s t o  l u g a r :  «1.® C u a n ­
d o  u n o  m u e r e -  s in  t e s t a m e n t o ,  
o  c o n  t e s t a m e n t o  n u l o ,  o  q u e  
h a y a  p e r d i d o  d e s p u é s  s u  v a l i ­
d e z .  2.® C u a n d o  el  t e s t a m e n t o  
n o  c o n t i e n e  i n s t i t u c i ó n  d e  h e ­
r e d e r o s  e n  l o d o  o  e n  p a r t e  d e  
l o s  b i e n e s ,  o  n o  d i s p o n e  d e  t o ­
d o s  l o s  q u e  c o r r e s p o n d e n  al  
t e s t a d o r .  E n  e s t e  c a s o  la s u c e ­
s i ó n  l e g í l i m a  t e i i d i á  l u g a r  s o ­
l a m e n t e  r e s p e c t o  d e  l o s  b i e n e s  
d e  q u e  n o  h u b i e r e  d i s p u e s t o .
3.® C u a n d u  f a l t a  la c o n d i c i ó n  
p u e s t a  a  l a  i n s t i t u c i ó n  d e  h e r e ­
d e r o ,  o  e s t e  m u c r e  a n t e s  q u e  
el  t e s t a d o r ,  o  r e p u d i a  la h e i e n -  
c i a  s i n  t e n e r  s u s t i t u t o  y  s i n  q u e  
h a y a  l u g a r  a l  d e r e c h o  d e  a c r e ­
ce r .  4.® C u a n d o  el  h e r e d e r o  i n s ­
t i t u i d o  e s  i n c a p a z  d e  s u c e d e r . »  
(Ar t .  9 1 2 ,  C ó d .  c ivi l . )

La s u c e s i ó n  l e g i t i m a  s e  h a l l a  
b a s a d a  e n  u n a  p r e s u n c i ó n  q u e  
f o r m u l ó  A r i s t ó t e l e s  g r á f i c a ­
m e n t e ,  d i c i e n d o :  < q u e  el  c a r i ­
ñ o ,  p r i m e r o  desciende l u e g o  
asciende y d e s p u é s  s e  a p a r t a  a 
los lados.»

E s  d e c i r  q u e  e n  la s u c e s i ó n  
i n t e s t a d a ,  l o s  descendientes 
s o n  p r e f e r i d o s  a  l o s  ascendien­
tes, y é s t o s  a  l o s  colaleroles.

Del parentesco
C a d a  u n o  d e  l o s  d i s t i n t o s  

g r u p o s  d e  p a r i e n t e s  f o r m a  u n a  
l i n e a  c o m p u e s t a  d e  t a n t o s  g r a ­
d o s  c o m o  g e n e r a c i o n e s  s e  dis* 
t i n g u e n  e n  a q u é l l o s .

L a  l í n e a  p u e d e  s e r  directa o 
colateral. S e  l l a m a  directa ia 
q u e  c o n s t i t u i d a  p o r  la s e r i e  d e  
g r a d o s  e n t r e  p e r s o n a s  q u e  d e s ­
c i e n d e  u n a  d e  o t r a ,  y colateral, 
la f o r m a d a  p o r  s e r i e  d e  g r a d o s  
e n t r e  p e r s o n a s  q u e ,  s i n  d e s c e n ­

d e r  u n a s  d e  o t r a s ,  p r o c e d e n  t o ­
d a s  d e  u n  t r o n c o  c o m ú n .

« S e  d i s t i n g u e  la l i n e a  r e c t a  
e n  descendente y  ascendente. 
L a  p r i m e r a  u n e  el  c a b e z a  d e  f a ­
m i l i a  c o n  l o s  q u e  d e s c i e n d e n  
d e  él .  L a  s e g u n d a  l i g a  a  u n a  
p e r s o n a  c o n  a q u e l l a s  d e  q u i e ­
n e s  d e s c i e n d e . »  (Art .  9 1 6  y  9 1 7  
C ó d .  c ivi l . )

« E n  l a s  l i n e a s  s e  c u e n t a n  
t a n t o s  g r a d o s  c o m o  g e n e r a c i o ­
n e s  o  c o m o  p e r s o n a s ,  d e s c o n ­
t a n d o  la d e l  p r o g e n i t o r .  E n  la 
recta s e  s u b e  ú n i c a m e n t e  h a s t a  
e l  t r o n c o .  A s i  el  h i j o  d i s t a  de l  
p a d r e  u n  g r a d o ,  d o s  d e l  a b u e l o  
y t r e s  d e l  b i s a b u e l o .

E n  ia colateral s e  s u b e  h a s t a  
e l  t r o n c o  c o m ú n  y  d e s p u é s  
s e  b a j a  h a s t a  l a  p e r s o n a  c o n  
q u i e n  s e  h a c e  la c o m p u t a c i ó n .  
P o r  e s t o ,  el  h e r m a n o  d i s t a  d o s  
g r a d o s  d e l  h e r m a n o ,  t r e s  d e l  
t í o ,  h e r m a n o  d e  s u  p a d r e  o  m a ­
d r e ,  c u a t r o  d e l  p r i m o  h e r m a n o ,  
y  as i  e n  a d e l a n t e . *  ( Ar t .  9 1 8 ,  
C ó d .  civi l . )

« L a  c o m p u t a c i ó n  d e  q u e  t r a ­
t a  e s t e  a r t í c u l o  r i g e  e n  t o d a s  
l a s  m a t e r i a s ,  e x c e p t o  e n  la q u e  
t e n g a  r e l a c i ó n  c o n  l o s  i m p e d i ­
m e n t o s  d e l  m a t r i m o n i o  c a n ó ­
n i c o . »  ( Ar t .  9 1 9 ,  C ó d .  civi l . )

Comentarios a uq anuncio

Pinturas" femeninas
S i n  d u d a ,  a m a o l e s  l e c t o r a s ,  

p e n s a r é i s  q u e  v o y  a  h a b l a r o s  
d e  la o b r a  d e  a l g u n a  i l u s t r e  a r ­
t i s ta  d e l  p i n c e l  o  b i e n  d e  a l g u ­
n a  e x p o s i c i ó n  d e  c u a d r o s  e j e ­
c u t a d o s  p o r  m a n o s  f e m e n i n a s .

N a d a  d e  e s o ;  el  a r t i c u l i l l o  d e  
h o y  m e  le La s u g e r i d o  la l e c t u ­
r a  d e  u n  a n u n c i o  v i s t o  h a c e  
u n o s  d i a s  e n  u n  p o p u l a r  d i a r i o  
m a d r i l e ñ o .

U n  i n g e n i o s o  d r o g u e r o  d e  
l as  c a l l e s  m á s  c é n t r i c a s  d e  la 
C o r t e  y  q u e  s in  d u d a  e s  u n  l i n ­
c e  p e n e t r a n d o  e n  el  a l m a  v a ­
c u a  d e  t a n t a s  m u j e r e s  a  la m o ­
d e r n a ,  o f r e c e  a  e s t a s  p o r  m u y  
p o c o  d i n e r o  u n a  p o r c i ó n  d e  
m e j u n j e s  p a r a  el  r o s t r o ,  y  e n ­
c a b e z a  e l  a n u n c i o  e n  c u e s t i ó n  
c o n  e s t a s  f ra se s:

< La Mujer que no se pinla, 
se ridiculiza ante la sociedad 
moderna.»

I n d i g n a  v e r d a d e r a m e n t e  el 
a t r e v i m i e n t o  d e l  m e n c i o n a d o  
i n d u s t r i a l ,  q u e  al  r e d a c t a r  su 
a n u n c i ó  n o  p e n s ó  e n  q u e  n o  
t o d a s  l a s  m u j e r e s  s o i n o s  m o n i ­
g o t e s  d i p u e s t o s  a  n o  m o v e r n o s  
al  s o n  d e  la v o l u n t a d  d e  la d e s ­
c a r a d a  m o d a ,  y  q u e  a f o r t u n a ­
d a m e n t e  a u n  q u e d a m o s  m u c h í ­
s i m a s  q u e  n o  n o s  h e m o s  d e j a ­
d o  a p r i s i o n a r  e n  la r e d  d e  s u s

e x t r a v a g a n t e s  y  p e r n i c i o s o s  c a ­
p r i c h o s .

D e s d e  l u e g o  q u e  c o n o c i e n d o  
e l  i m p r e s i o n a b l e  c o r a z ó n  d e  
l a s  m u j e r e s  d e l  d ia  e n  e.stas 
m a t e r i a s ,  n o  e s  dif íci l  s u p o n e r  
q u e  a g r a n d  h a b r á n  d e s f i l a d o  
p o r  el  e s t a b l e c i m i e n t o  d e l  h a ­
b i l i d o s o  c o m e r c i a n t e ,  q u e  s e  
h a b r á  f r o t a d o  l a s  m a n o s  d e  
g u s t o  a n t e  ei e s t u p e n d o  r e s u l ­
t a d o  d e  mi  ideicu, y  tal  v e z  a 
e s t a s  h o r a s  e s t a r á  d a n d o  v u e l »  
t a s  a Su e x c e p c i o n a l  f a n t a s í a  
p a r a  la p r e p a r a c i ó n  d e  o t r o  
a n u n c i o  t a n  a t r a c t i v o  e  h i p n o ­
t i z a n t e  d e  m u j e r e s  a  la m o d a .

E s  g r a n d e  la habilidad d e  
e s e  s e ñ o r  comerciante d e  la 
d e s d i c h a d a  i n c o n s c i e n c i a  d e  la 
f e m e n i n a  s o c i e d a d  m o d e r n a .  
¿ C o n  q u e  la m u j e r  q u e  n o  
e m b a d u r n a  s u  r o s t r o ,  f a l t a n d o  
a  t o d a  r e g l a  d i v i n a  y  h u m a n a ,  
n o  e s  d i g n a  d e  s e r  a d m i t i d a  e n  
s o c i e d a d ? . . .  P u e s  y o ,  s e ñ o r  m í o ,  
o p i n o  t o d o  lo c o n t r a r i o  y  c r e o  
q u e  la q u e  n o  d e b i e r a  f i g u r a r  
e n  e l l a ,  e s  e s a  m u j e r  a n o r m a l ,  
p u d i é r a m o s  d e c i r ,  q u e  v a  l e n ­
t a m e n t e  e n v e n e r i a n d o  s u  p i e l  
c o n  p o t i n g u i  s ,  c u y o  r e s u l t a d o  
e s  e l  i n d i g n o  t a t u a j e  d e  la f e a l ­
d a d  y  v e j e z  p r e m a t u r a  q u e  a 
m e n u d o  c o n t e m p l a m o s  e n  e s a s  
p o b r e s  e s c l a v a s  d e  t a n  d e t e s ­
t a b l e s  m o d e r n i s m o s .

¡A q u e  t i e m p o s  h e m o s  l l e g a ­
d o!  S i  e s t e  a n u c i o  h u b i e r a  s i d o  
v i s t o  h a c e  u n o s  a ñ o s ,  c u a n d o  
e r a n  c o n t a d l s i m a s  i as  m u j e r e s  
q u e  s e  p i n t a b a n  e n  E s p a ñ a  
h a b r í a  l e v a n t a d o  e n  t o d o s  l os  
á n i m o s  u n  g r i t o  d e  u n á n i m e  
p r o t e s t a .  H o y ,  s e g u r a m e n t e ,  e s  
e i  m í o  el  ú n i c o  q u e  s e  a l z a  
m á s  n o  i m p o r t a .  Yo  c r e o  c u m  
pl i f  u n  d e b e r  a d v i r t i e n d o  o  r e ­
c o m e n d a d o  a  l a s  l e c t o r a s  d e  
L A  V O Z ' D E  L A  M U J E R  n o  s e  
d e j e n  s e d u c i r  p o r  e s o s  a n u t i o s ,  
v e r d a d e r o s  c a n t o s  d e  s i r e n a  
q u e  p o c o  a  p o c o  v a n  c o n d u ­
c i e n d o  a  la m u j e r  a u n  a b i s m o  
s i n  f o n d o ;  y  c o m o  j p s t a  r e p r e ­
s a l i a  a  q u i e n  d e  t al  m o d o
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o f e n d e  ia c o r d u r a  y  d i g n i d a d  d e  
t o d a s ,  q u i e r o  h a c e r l e  e n  e s t a s  
l i n e a s  u n a  e n c a r n i z a d a  c o m p e ­
t e n c i a ,  r e c o m e n d a n d o  el  e f i c a z  
a n t i d o t o  d e  t o d a s  e s a s  p o r ­
q u e r í a s  n o c i v a s ,  p u e  e s  el a g u a  
c l a ra ,  c r i s t a l i n a ,  q u e  D i o s  h a -  
p u e s t o  al a l c a n c e  d e  t o d a s  l as  
f o r t u n a s .

C o n o z c o  m u c h a s ,  n i u c h i s i m a s  
m u j e r e s  q u e  s ó l o c u i i a r o n  s u  
r o s t r o  c o n  e s t e  m a r a v i l l o s o  es -  
pecifico d e  la N a t n r a i - z a  y  v i e  
r o n  a v a n z a r  l o s  a ñ o s  t r a n q u i l a s ,  
l i b r e s  d e  la p r e o c u p a c i ó n  d e

b u s c a r  p a r a  su p r o g r e s i v a  m a r-  
c h i t e z  n u e v o s  p r e p a r a d o s ,  c a ­
p a c e s  d e  o c u ' l a r  l o s  e x t r a g o s  d e  
t a n t o s  o t r o s ,  e m p l e a d o s  p a r a  
e n g a ñ a r  a l  m u n d o  c o n  u n a  b e ­
l l ez a  e f í m e r a ,  a r t i f i c i a l  y r e p r o ­
b a b l e  e n  a l t o  g r a d o .

A c o m p a ñ a d m e ,  m u j e r e s  q u e  
s a v é i s  s e r l o  a ú n ,  c o n  el  p e n s a -  
m i e n t ' i ,  e n  e s t a  m i  p r o t e s t a ,  y  
s u s c r i b i d  e s t a s  l i n e a s  q u e  e s c r i ­
b o  c o m o  m e n t í s  a  e s e  a n u n ­
c i a n t e .

<La mujer que se pinta, pre­

tendiendo enmendar la obra 
divina, no se ridiculiza, sino 
que es indigna de formar parte 
de una sociedad culta y  cris­
tiana.>

Y si  t u v i e r a  a u t o r i d a d ,  n o  s e  
r e p e t i i i a n  e s a  c i a s e  d e  a n u n ­
c i o s  q u e  s o n  d e  a n á l o g o  e f e c t o  
ai  q u e  p u d i e r a  p r o d u c i r n o s  e s t e  
o t r o ,  p u e s t o  p o r  a l g ú n  t a b e r ­
n e r o :

*E I que no se emborracha, no 
es persona decente.»

Lucia Calle de Casado

S I C C I O I  O F I C U I
VACANTES

I N F O R M A C I O N  G E N E R A ü
D E  E S P A Ñ A  Y D E L  E X T R A N J E R O

HEROES DE LA CARIDAD

Hace aflús el üobierno janqiiide 
Filipinas deci.ii6 aislar a los tres ii 
cuatro mil'leprosos del archipiélago, 
en ia isla de Cuion, que les fué des­
signada como asilo y como tuinha.

liiinediaiamente los misioneros je­
suítas y las Hermanas d: San Pablo 
de Chartres se ofrecieron para acom- 
partar a los leprosos, y gr.-icias a es­
tos santos religiosos la vida de aque­
llos desgraciados ae organizó como 
mejor se pudo.

Ciento cincuenta Hijas de Marta 
son hoy lus ángeles visibles de las 
mujeres y de ias jovencítas leprosas.

Ellas las curan, les dan lecciones 
de catecismo y reciben con ellas la 
Santa Comunión.

Ejemplos sublimes de caridad que 
sólo los produce la religión católica.

(De 1  Frailes y monjas-)

VISTA DE UNA CAUSA

Pamplona.—Ec\ la Audiencia vióse 
la causa contra el redactor deportivo 
de iLA VOZ de Navarra», procesado 
por un articulo ofensivo a la Federa­
ción Guipiizcoana.

El acusador privado pidió tres aflos 
de destierro, defendiéndoie ai proce­
sado la seflofita .Matilde Huid, her­
mana suya, que interesó la absolu­
ción.

UNA COMISION DE MAESTRAS 
VlSiTA AL GOBERNADOR

San Sebastian — Una comisión de 
maestras ha visitado al gobernador 
civil para manifestarle que, en vista 
de las manifestaciones hechas por el 
geneial Piiino de Rivera en su discur­
so del domingo último, deseaban ex­
presar su gratitud ofrendando a U 
Patria sus hijos, que serán los hom­
bres de mañana, haciendo esa ofren­
da en los actuales momentos paia 
qne los futuros ciudadanos conozcan 
a quién debe agradecerse los dere­
chos ot irgados a la mujer.

E S T A D O S  U N I D O S

La candidatura de la viuda de 
W i's o n a ía  vicepresidentu de 

La República

Nueva Keré.—Se asegura que el 
partido demócrata presentará candi­
dato a la vicepresidenta de tos Esta­
dos Unidos a la viuda del ex presi­
dente Wllaon.

Esta candidatura ha sido propuesta 
y seiá apoyada por las electoras de 
lowa, siendo éste el primer acto que 
se da de que una mujer se presente 
ala lucha para alcanzar un tan alto 
puesto en la dirección de un pais.— 
Argos.

Se permite desembarcar a doña 
Flora Sariego

Nueva York — (Servicio exclusivo 
de A B C.) Las autoridades de emi­
gración que no habían permitido 
desembarcar a doñ.i Flora Sariego, 
qne en Oviedo se hubta casado por 
poder con D. Maximiliano Muflís, 
han autorizado ya el desembarco de 
dicha señora, permitiéndole la resi­
dencia en los Estados Unidos.—¿//¡í- 
ed Press.

I N G L A T E R R A

MILLONARIO POR SORPRESA

Londres.-Stgixn Evening News, 
un joven estudiante llamado Euge­
nio Lacosta, que frecuentaba la bi­
blioteca vaticana, ha hecho fortuna 
de un modo insospechado.

Eugenio Lacosta pidió consultar 
una obra de Emilio Fabrier de Revi­
sa, muerto desde hada tiempo,

Hojeando el libro descubrió un 
papel en que se podfa leer: >E1 que 
encuentre este biliete debe llevarlo 
a casa de mi notario y le rogará se 
diríja a su registro !4, núm. 162.»

Seguían la dirección del notario y 
la fecha: «Roma, 5 febrero 1784.»

Creyendo en una mixtificación, y 
únicamente para divertirse, el joven 
siguió aquellas indicaciunes al pie de 
la letra. *

Su incredulidad y su escepticismo 
fueron pronto vencidos, pues le en­
tregaron inmediatamente un cheque 
de ocho millones de liras.

En seguida, al feliz y flamante mi­
llonario se le dió la explicación si­
guiente,

>E1 libro que usted ha hojeado 
tuvo a su aparición una critica tai, 
que su autor, descorazonado, dicidió 
no escribir ni una linea durante al­
gunos meses. Creyéndose persegui­
do. Emilio Fabrier de Revisa decidió 
colocar un billete en el volumen 
para ver si el ataque de la critica in­
citaba al público a leer su iibro-»

El desgraciado autor esperó en 
vano, y murió. Pasaron los añosy 
sólo hasta hace unos dias a nadie se 
le ocurrió coger el libro,

Los lectores la.,bi¿Jipteca vati­
cana tuvieron la fortuna ai "lomee de 
la mano; peco el Sino hizo que no 
alargaran el brazo,—(Servicio parti­
cular.)

Miss w olf quiere vo lar en el 
*Miss Columbia»

Londres.—Se asegura que miss 
Wolf ha conseguido convencer a Le- 
vine, quien la admitirá como pasajera 
en el «Miss Columbia» .Miss Wolf sc 
ha instalado de un modo permanen­
te en el aeródromo de Graowell.

Otra nadadora que abandona

Londres.—La nadadora americana 
mistress Coison, que habia salido de 
Cover para intentar la travesía a nado 
del canal de ia Marcha, se ha visto 
obligada a abandonar su tentativa 
cuando se encontraba a 40 millas de 
la costa francesa y habiendo perma­
necido en ei agua nueve horas cua­
renta minutos.—(Fabra.)

Las nadadoras

Londres.—La nadadora mistress 
Corson ha emprendido esta mañana 
la travesía dei Canal de la Mancha 
saliendo de la costa al Este de Dover.

La nadadora miss Thomas ha efec­
tuado felizmente la travesía del Canal 
de Bristol, en siete horas y media,

Mistress Corson fracasa en 
su tentativa

Londres.—La nadadora americana 
Mistress Corson, que habia salido de 
Douvres, para intentar la travesía a 
nado del Canal de ia Mancha, se ha 
visto obligada a abandonar su tenta­
tiva cuando se encontraba a cuarenta 
millas de la costa francesa y habien­
do permanecido en el agua nueve 
horas cuarenta minutos.

R U S I A

Un médico danés asegura que 
la silla eléctrica no mata, y  an 
escritor se ofrece para compro­

bado.

Copenhague.—En vista de la de­
claración de un médico danés, que 
pretende que el funcionamiento de 
la silla eléctrica no acarree la muerte, 
el escritor danés Bard Ford ha es­
crito a las autoridades americanas 
ofreciéndose a ser aiectrocutado, a 
condición de que. se establezca un 
control oficialv que se haga todo lo 
posible por devolverle la vida.

Pide, además, que se asegure a su 
aventual viuda una renta vitalicia y 
que en caso de comprobar la «resu­
rrección», no vuelva a electrocutarse 
a nadie.

La noticia ha levantado la curiosi­
dad de todas las gentes, y en perió­
dicos y revistas es ia cuestión que 
más apasiona. Sin embargo, se cree 
que las autoridades no aceptarán la 
proposición intrépida del escritor 
danés.—(Radio.)

SI  E S  U S T E D  F E M I N I S T A  
L E A  E L  P R O X I . M O  N U M E R O  
D E  L A  V O Z  D E  L A  M U J E R

Se hayan vacantes para proveerse 
en propiedad, las siguientes escue- 
tes para maestras:

En la provincia da Cáeeres, las de 
Nuñomoral mixta; Barrado  ̂Pescuera, 
Riolebos, Casas de Don Gómez, Her> 
vás y Berroealejo, unitarias.

En ia provincia do Cádiz ias de 
Grazalema, Auxiliarla escuela núme­
ro 2; Jerez de la Frontera. Sección 
maternidad párvulos y Cádiz, Sec­
ción práctica graduada aneja N.

En la provincia de Albacete la de 
Navas de Jorquera, unitaria.

En la provincia de Córdoba la de 
Cabra, unitaria número 4 y la de Ca­
ñada del Gamo, mixta.

En la provincia de Gerona, las de 
Angles y Combreny, unitarias,

En ia provincia de Granada, la.s 
de Olivar, Colomeras, Cadiar, Cuitar 
Vega, Castrll, Pueblada Don Fradi- 
que mlmeros 1 y 2, y Santeira, unita­
rias; Salares, Nechile y Ourea, mixta.

En la provincia de Lérida, la de 
Cabanabona, mixta.

En la piovtiicia de Málaga, ta de 
Chafarinas, unitaria.

En la provincia de Murcia, las de 
Loica. Macisbenda, Torrealbllla y 
les Cuartejos, unitarias.

En la provincia de Orense, las de 
Ontomuio, unitaria; Oniego y Jarna- 
delios, mixtas.

En la provincia de Falencia, la de 
Camporredondo, unitaria.

En la Provincia de Salamanca, las 
de Sag’inilla, unitaria; Santibánez de 
Béjaz, Sección graduada y Dirección; 
Carrasco, mixta.

En la provincia de Segovia, Sego­
via, Sección graituada número 2.

En la provincia de Tarragona, las 
de Corbeta de Ebro. Tortoja, Calllar, 
Más de Barberáns y Pinell de Bray, 
unitarias; Aguiló y Papiolet, mixtas.

(üaceta de Madrid 28 de Agosto 
1927 número 240).

En la provincia de Lérida las de 
Torrebons, Serós y Pliiós. unitarias; 
FonlJtonga y Nahéns. mixtas.

(Gaceta! de Septiembre ¡927, nú­
mero 244)

En la provincia Zeragoza, las de 
Cabolafuente, Sisamón y Atiza, uni­
tarias.

(Gaceta 2 de Septiembre 1927, nú­
mero 24ó)

En la provincia de Aviia la de Na- 
valacruz, unitaria.

En la provincia de Cáeeres, la de 
Santibánezel Bajo, unitaria.

En la provincia de Logroño, la de 
Las Cuevas, mixta.

En la provincia de Oviedo, ias de 
Santa Eulalia, unitaria; Aviles, Sec­
ción graduada, distrito segundo y 
Veneros, mixta.

En la provincia de Soria, las de 
Alentisque, Torralba de Areeel, Cal­
deruela, Abroiciello, Baüuncar, Ve- 
llostno y Fuentelsaz, mixtas.

En la provincia de Sevilla, la de 
Lebrija, unitaria número 3

En la provincia de Valladolid. la 
de Cuenca de los Campos, unitaria y 
Villabaruz de Campos, mixta.

En la provincia de Zaragoza, la de 
Oelsa, A ixiliaría de párvulos.
(Gaceta 4 de Septiembre 1927, núme­

ro 247
En la provincia de Alicante, las ae 

Monovar número l y Guardamar de 
Segura, unitarias.

En la provincia de Castellón, la de 
Vot de Uxó, unitaria.

En la provincia de Córdoba, la de 
Don Tarres unitaria, número 2.

En la provincia de Jaén, las de 
Larva y Villacarrlilo, unitarias.

En la provincia de León, las de 
Valdepiéiago, m ix ta ; Ponferrada, 
Sección Graduada y Bembibre uni­
taria.

En la provincia de Guipúzcoa, la 
de Aya unitaria.

En la provincia de Málaga, la de 
El Morche, mixta
(Gaceta 6 de Septiembre 1927, núme­

ro 249
Las maestras interesadas en la ob­

tención de dichas vacantes por el 
cuarto turno del articulo 75 dei Esta­
tuto vigente, lemilirán durante los 
diez primeros días de cada mes a la 
Dirección general sus peticiones uti­
lizando las fichas hoy en vigor, con­
signando en el ángulo superior iz­
quierdo, con carácter grueso y tinta 
roja, el guarimo representativo del 
turijo porque se formula la petición. 
Al dorso irá la firma de la interesada 
y el sello de la escuela que tenga a 
su cargo, y en la casilla de Observa­
ciones, se consignará el número y 
fecha de la Gaceta de Madrid donde 
se hubiere insestado el anuncio.

Las que aspiren a tener destino 
por los turnos primero, segundo y 
terebro, además de los requisitos an­
teriores, remitirán los expedientes 
oportunos en igual phzo a las Sec­
ciones adminlsirativas re.spectivas.

Las maestras de las islas ijaitarias 
no remiliián las fichas en la Direc­
ción sino en la Sección Administrati­
va correspondiente. Para cada vacan­
te, se necesita una ficha distinta.

BACHILLERATO ELEMENTAL

La Gaceta publica una Real orden 
concediendo el título del Bachille­
rato elemental a los alumnos, que 
tengan aprobado, el quinto año con 
arreglo al plan antiguo previo el 
pago de los derechos corresponuien- 
tesy siempre que lo soliciten antes 
det 31 de Diciembre del año actual

U c e n c ia

Durante un mes por enferma, a 
doña Maria dei Socorro Jiménez 
Miguelánez, Oficial de Administra­
ción de tercera clase de la Secretarla 
del Mini terio de Inslrucíón Pública 
y Bellas Artes.

LOS BACHILLERES PODRAN SER 
MAESTRO CON POCO ESFUERZO

Lo que tendrán que estudiar

Parece que el Consejo de Instiuc- 
ción públida se propone informar en 
el sentido de que a tus bachilleres 
que hayan obtenido el grado en las 
dos Secciones se les podrá conceder 
el titulo de maestro aprobando en 
la Normal la Legislación escolar, los 
dos cursos de Pedagogía, los dos de 
Música y el de Labores y Economía 
doméstica, sí se tratase de aiumnas, 
además de realizar los dos cursos de 
práctica a que se refiere el real decre­
to de 30 de Agosto de 1914.

A los alumnos graduados en ei 
bachillerato de Letras se les exigirá 
que aprueben los cursos de Física, 
Química, Historia natural, Fislulogia 
e Higiene de las Escuelas Normales, 
y a los graduados en la Sección de 
Ciencias, los dos cursos de Gramáti­
ca castellana de la carrera dei Magis­
terio.

D e Gobernación
¿(Cencías, - Durante un mes per 

enfermedad y con todo el sueldo, a 
los Auxiliares femeninos de tercera 
de Telégrafos, doña Maria Asunción 
Canillas y Solórzano con destino en 
Bilbao; doña Matilde Riveroia y Rin 
con destino en Aoiz; doña Juana 
Sanz y Rubio con destino en Soria y 
doña Elofsa Castán y Saénz.

Durante un mes por enferma y con 
todo el sueldo al Auxiliar de segun­
da. doña Caridad Tines y Fernández 
con destino en Fuentes de Anda­
lucía.

Pcdccoga.—Durante un mes y «on 
medio sueldo por ser la primera, a 
doña Isabel Mañero, y Arcega, Aq-

Ayuntamiento de Madrid



i

xiliar da segunda de Telégrafos con 
deitino en Magalión.

De Hacienda
Licencia.— Durante un mes por 

enferma y con todo el sueldo a do­
ña Isabel Vfada Mordeda, Contador 
Auxiliar de cuarta clase del Auxiliar 
de Contabilidad, con destino en la 
Tesoreiia-Contaduria de Hacienda 
en Barce ona.

¿Q u 'en  es e¡ cuipabie?

el hogar conyugal, puede apelar al 
divorcio?

Aprendamos a querer honrada­
mente y a set fieles sin hipocresías. 
El amor, el verdadero amor, no nece­
sita de ley alguna. Nos basta con ta 
moral.

M IGUEL DE ZARRAGA

f lel io de una mm

C i r c u l a r  i m p o r f a q f e o a s  i n f a n í i l e s

La Federación de Clubs de Muje­
res de la región oriental está laho- 
raiidc- activamente en favor de un 
proyecto de ley, en virtud de la cual 
se castigue con la cárcel a la mujer 
o al hombre que enamore, o se deje 
enaniorar, a un casado o a una ca­
lada.

Naturaiiiieiile, este proyecto de 
ley va más contra las vampiras que 
contra los Tenorios; entre otras ra­
zones por la bien senciLa de que 
aqui apenas si hay Tenorios... Se 
quiere, pues, perseguirá I.a coqueta 
que no vacila en serlo con los casa­
dos a !a vez que con los solteros, 
amenazando asi la consistencia de 
algún hogar.

Las protestas que tal proyecto ha 
levantado han sluo enormes y hasta 
divertidas, pues, teniendo en cuenta 
las costumbres de aqui, tan libres 
siempre, son ya innumerables las 
que se ven poco menos que a punta 
de tener que trasladarse a la cárcel.

Oe aprobarse ese proyecto de ley, 
cuando una esposa vea, como ahora 
ve frecuentemente, -que su esposo 
esta dando un simple paseo con otia 
mujer, ¡se apresurará a poner su sos­
pecha en manos de un abogado! Y 
he aqui lo injusto del proyecto; ¿por 
qué castigar a la mujer que se deja 
acompañar por un casado? El casti­
gado, según ias vampiras, debiera 
serlo siempre el casado.

Y en el caso de quesea una «spusa 
la que se vaya de paseo con otro 
hombre que no sea su marido, ¿por 
qué castigar al que la acompañara? 
Lo lógico, de haber delito, serla cas­
tigar a la esposa coqueta, ¡que tam­
bién las hay!

Innegablemente, cuando, en un 
matrimonio, el esposo o la esposa 
carresponden a los coqueteos de una 
tercera persona, ne es ésta nunca la 
más culpable.

Cn último caso—comprobado el 
delito —, menos injusto seria castigar 
a  los dos, y a  que, en realidad, es ia 
compilícidad de los dos la que cons­
tituye el delito,

Pero he aquí el problema; ¿dónde 
empieza el delito? ¿Puede ser delito 
(aquí, por lo menos) ei que una mu­
jer y un hombre, casados o solteros, 
se acerquen afectuosamente, paseen 
jentos, coman Juntos, vayan ai teatro 
juntos y hasta bailen lo más juntos 
que les sea posible? ¿Por qué ha de 
haber malicia en nada de eso si se 
hace públicamente y sin escándalo 
pata nadie?

Las costumbres son más fuertes 
que las leyes. Y de los sentimientos 
Intimos ajenos, ¿qué podemos saber 
nosotros? Cada uno siente como 
puede, no como quiere, y nadie 
puede tener derecho a discutir el 
sentimiento ajeno.

¿Van a ser más felices los matri­
monios porque se castigue a los posi­
bles y extraños perturbadores?

Los corazones humanas no necesi­
tan leyes. La fidelidad ha de ser 
espontánea y no por miedo al Código 
penal. Ei que no es fiel podrá ser 
culpable de esa infidellda; pero ¿qué 
ganaría su cónyuge con que se casti­
gara a la intrusa o al intruso, si el 
Otro cónyuge, de no sentirse feliz en

Mlss Charlotte Whitney ha sido 
puesta en libertad, después de ocho 
años de prisión. ¿Cuál fué su cri­
men...?

Escuchad antes quién era ella. Sus 
antepasados, puritanos ingleses, lle­
garon a América en el Mnyflower, y 
su propio padre fué magistrado de 
la Corte Suprema de los Estadas 
Unidos. Ella, de espíritu profunda­
mente cristiano, consagró la mayor 
parle de su vida al constante auxilio 
de los menesterosos. Vivía soltera 
en California, y había ya cumplido 
sus cincuenta y dos años de edad 
cuando estalló la guerra de Europa. 
Una guerra odiosa, que ella, como 
tantos otros, repudiaba.

Un día, en la ciudad de Oakland, 
se permitió ia libertad de pronunciar 
públicamente un discurso defendien­
do a un tal John McHugh, miembro 
de la Unión Internacional de Traba­
jadores, al que se acusaba de ideas 
comunistas... Mlss Whitney fué de­
tenida entonces y procesada como 
cómplice de aquél. Durante el pro 
ceso no se pudo demostrar, ni remo­
tamente, que ella fabricase bombas, 
ni siquiera predicase la revolución 
social. Lo único que se probó, por­
que ella misma hubo de declararlo, 
fué que ella se habla libremente afi­
liado al partido comunista. Y como 
en el Estado de California estaba vi­
gente, y lo sigue estando, una ley 
que considera criminal el sindicalis­
mo, el Supremo firmó ¡a sentencia 
del juez de California, sosteniendo la 
constitucíonalidad de la ley en vir­
tud de la cual se dictara aquélla.....
Ahora, el gobernador, Young, de 
California, usando de su facultades 
soberanas, ha ordenado que sea in- 
condicionalniente puesta ea libertad 
miss Charlotte Whitney.

y el decreto gubernamental mere­
ce anotarse. En él se hace constar 
que ei encarcelamiento de ia pro­
cesada fué «impremeditado». Agrega 
que la ley en virtud de la cual lué 
condenada, es, indudablemente, 
constitucional; pero que «las anor­
males condiciones en que se tramitó 
el proceso» Influyeron abrumadora- 
mente en ei Jurado, y que, «en cii- 
custanclas normales», nunca hubiera 
sido perseguida la delinc uente...

Nadie ignora que durante ios años 
de 1919 y 1920 toda esta gran nación 
norteamericana dedicóse a contener 
ta difusión del radicalismo, que ame­
nazaba con extenderse de costa, a  
costa, y la palabra bolchevique se 
convirtió, entonces, en el mayor in­
sulto que se podía proferir contra un 
hombre.

En ias cárceles áe California hay 
actualmente 72 presos, a  los que s« 
condenó por sus ideas comunistas. 
¿Serán también perdonados? E l per­
dón de miss Whitney puede servir dc 
precedente.

Pero hay aigo más importante que 
esos perdones: la tranquilidad de la 
nación. Había que salvara la nación, 
y la nación salvóse.

Los Srssos de miss Whitney y sus 
correligionarios son, en verdad, muy 
tristes, y i  nadie se le debiera conde­
nar por sus ideas. Peto esas ideas, 
de rcuy pocos, eran una amenaza cre­
ciente para más de cien millones de 
sus compatriotas. Y la ley de Califor­
nia, por muy severa que fuese, era 
la ley...

M. de Z.

N u e s t r o  c o l a b o r a d o r  s e ñ o r  
C r e s p o  e s t á  d i r i g i e n d o  a l os  
A l c a l d e s  d e  C a s t i l l a  u n a  c i r c u ­
l a r  c u y o  t e x t o ,  c o m o  p u e d e  v e r ­
s e ,  e s  u n a  s í n t e s i s  d e  la o b r a  
q u e  v i e n e  r e a l i z á n d o s e  e n  l os  
ú l t i m o s  c u a t r o  a ñ o s :

«El Diputado a Cortes por Castro- 
geriz-—Villaldemiro (Burgos) 3 de 
Septiembre, 1927.

»Sres. Alcalde, Concejales y Se­
cretario del A,untamiento Je .....

»Muy Sres. míos:

■ En los treinta y un años que llevo 
dedicado a la vida púulica no he 
visto que ningún Gobierno hiciera 
más bien a la Nación que los dos 
presididos y dirigidos por el Exce- 
lenllsimo Sr, Marqués de Estella.

»Y no creo piense nadie que adulo, 
ni que exagero, si afirmo que hizo 
mas, y siempre, con el decidido apo­
yo de nuestro activo e inteligentísi­
mo Soberano y el aplauso de la opi­
nión imparclal, que todos los Gobier­
nos juntos que «ocuparon» el Poder 
y «disfrutaron» dei mando, durante 
eso.s seis funestos quinquenios de 
ruina, desprestigio y relajamiento na- 
clona!, fomentado porlos<esladistas» 
que hablan jurado ante e! Notario ' 
Mayor del Reino, en el Alcázar regio, 
y con ia mano puesta sobre los San­
tos Evangelios, «Mirar en todo por 
el bien de la Nación», y para ello 
consintieron, o no evitaron, el sepa­
ratismo y ¡a anarquía, induciendo a 
ésta a  tolerar el juego con escarnio 
del Código Penal, por cuyos «servi­
cios» aun perciben cuantiosas ce­
santías incluso ios más opulentos ex­
ministros.

Primo de Rivera, exponiéndosa a 
perder la carrera o la vida, acabó con 
todo eso hace cuatro años, extirpó 
el juego donde aún se monopoli­
zaba; prohibió las propagandas sepa­
ratistas, no volviéndose a consentir 
los traidores gritos de «Muera Espa­
ña <; suspendió los venales Jurados, 
vil parodia de la Justicia (sin la cual 
• los reinos se convierten en latroci­
nios», como dijo San Agustín»; evi­
tó las ruinosas y antes tan frecuentes 
huelgas; impidió los asesinatos y 
desmanes de los pistoleros; previos 
acertados informes técnicos mejoró 
el Código completándole con adicio­
nes como e! delito de cliantage, 
tan [recuente en España, disminuyó 
enormemente los desfalcos, las mal­
versaciones, los ‘‘empeños", las es- 

. tafas, las reyertas, las prevaricaciones 
de autiridades, los Tribunales de 
Honor y los suicidios, consecuencia, 
esas dismi.'iucíones, de la supresión 
del juego; se preocupó de la ense­
ñanza, creando muchas nuevas es­
cuelas y acabando can los indecoro­
sos abusos de los libros de texto, 
malos y caros; reprimió la blasfemia, 
la pornografía, y la venta de estupe­
facientes, que tanto Influyen en la 
degeneración de la raza; redujo el 
tiempo de servicio cn filas; fomentó 
el arbolado, la sericicultura y la api­
cultura, grandes fuentes de riqueza; 
atendió con gran celo muy bien se­
cundado por Martínez Anido, ai sa­
neamiento e higiene nacional; supri­
mió los corruptores «fondos de rep- 
tilesi, como el honrado Maura; aco­
metió con rapidez desusada la gran 
mejara del aprovechamiento de los 
Salto del Duero, la construcción de 
grandeslineas férreas, como ia de On- 
taneda-Calatayud y ia del Meridiano 
(Burgos-Madrid), ta que inútilmente 
veníamos gestionando de anteriores 
Gobierno otros y yo; mejoró los 
cambios y el valor de la peseta; dió 
per primera vea derecho electoral a

la mujer; redujo al silencio a los di­
famadores de la Patria, por sectaris­
mo o lucro; aumentó y mejoró la 
aviación, autorizando y alentando, 
épicos vuelos que la dieron inmenso 
prestigio mundial, y, en fin, logró 
terminarla costosísima y sangrienta 
campaña de Marruecos, después de 
realizar personalmente la conquista 
de Alhucenas, que los estadistas ci­
viles juzgaron inasequible en la con­
ferencia de Pizarra.

■ Por todo ello es acreedor el Sr. 
Marqués de Estella a que se adopten 
en los Ayuntamientos españoles los 
acuerdos, que ya se votaron en algu­
nos de ellos, de nombrarle «Hijo 
adoptivo», de dar su nombre a una 
Piaza o Calle, a ambas justas distin­
ciones, lo cuai sin notoria ingratitud 
no debe rehuirse ni dilatarse, ya qup 
salvó a España de la ruina y del des­
honor a que ia empujaran los supe­
ditados a la gusanera caciquil, en 
concordato con todos los baratercs 
y los tahúres» que tan virilmente 
descalificó y flageló Maura en su vi­
brante apóstrofe de Beranga sin que 
ninguno de ios aludidos protestara 
ni replicase.

• Propongo, pues, a ese patriota y 
digno Municipio adopte alguno de 
aquellas honoríficos y alentadores 
acuerdos, y seguro de que lo harán 
les anticipa las gracias, como espa­
ñol, su servidor.

q. s, m, e.

Felipe Crespo de ia ra

Somalenista desde 1920 y de «Unión 
Patriótica.»

R E S P E T E M O S  A T O D O  S E R  
V I V I E N T E

Lñ I D ñ f l

Todo hombre, tiene nobles ideas, 
que pasan como aves blancas por 
su corazón.

Desgraciadamente, no se las tiene 
en cuenla; son extraños cuyas vista 
causa sorpresa y que se rechazan con 
gesto de cansancio. No tiene tiempo 
de llegar a nuestra vida.

Para que nuestra alma se torne gra­
ve y profunda, no basta entrever por 
un momento el universo en la som­
bra de la muerte o de la eternidad, 
en 1%luz de la alegría o en ias llamas 
de ia belleza o del amor.

Todo sei ha tenido momentos de 
éstos, que no dejaron en él sino un 
puñado de inúiiles cenizas No basta 
una casualidad; hace falta una cos­
tumbre. Es necesario aprender a vi­
vir la belleza y en la gravedad ha­
bituales.

En la vida, los seres más bajos 
distinguen perfectamente cuál es la 
cosa noble y bella que seria preciso 
hacer; pero esta cosa no tiene bas­
tante fuerza para ellus. Lo que debe­
mos tratar de aumentar de antemano 
es esa fuerza v isible y absirac'a. Y 
esta fuerza no aumeta sino en aque­
llos que tomaron la costumbre de 
sentarse con más frecuencia que los 
otros en las clmai en que la vida 
gana ei alma y desde las que se ve 
que todo pensamiento está infalible­
mente unido 3 algo grande e in­
mortal.

Mirad ios hombres y las cosas se­
gún la forma y e) deseo de vuestros 
ojos internos, mas nunca olvidéis 
que la sombra que proyectan al pasar 
sobre la colina y en la pared, no es 
sino la imagen pasajera de una som­
bra más poderosa que se extiende 
como e )  ala de un cisne inmortal 
sobre toda alma que se acerca a so 
alma.

Mauricio Maeterlinck

Es fama que si en el Japón, se 
agacha uno en actitud de coger 
una piedra y tirársela a un perro, 
no hecha, el animal a correr como 
sucede eu Europa; porque el pe­
rro HU ha recibido en aquél país 
pedrada alguna y por lo tanto des­
conoce el intento que supone el 
coger una piedra. Este espíritu de 
ternura, solicitud y cariño por ios 
animales caracteriza singular mente 
al pueblo japonés y se manifiesta 
de rechazo, en las relaciones con 
sus semejantes, resultando de 
ello que los crímenes cometidos 
anualmente en el imperio del sol 
naciente, son en  número, una 
insignificante fracción de los que 
se perpetran en los Estados-Uni­
dos.

Nosotros que nos llamamos, 
más civilizados, no tenemo para 
los animalitos (ni aún a veces para 
las personas) ei respeto que se 
merecen. Es preciso acostumbrar 
k los niños de todas las clases so­
ciales al respeto a todo ser vivien­
te.—.Mflrg'ariVa

P E N S A M I E N T O S

E l  s i l e n c i o  d e b i e r a  s e r  c u a l i ­
d a d  d e  a q u e l l o s  a  q u i e n e s  f a l ­
t a n  i as  áeni&$.— B¿anchard.

E i  q u e  v e r d a d e r a m e n t e  a m a ,  
n u n c a  m i r a  s u  p r o v e c h o , — 
ñeca.

S e  d e b e  e s t i m a r  a q u i e n  es* 
g e n e r o s o ,  n o  a q u i e n  p u e d e  s e r ­
l o . — Muqutavelo.

El  m u n d o  n o  t e  e x i g e  q u e  
s e a s  a b o g a d o ,  s a c e r d o t e ,  m é ­
d i c o ,  l a b r a d o r ,  c i e n t í f i c o  o  c o ­
m e r c i a n t e .  N o  t e  i m p o n e  lo 
q u e  d e b e s  s e r :  l o  q u e  q u i e r e  e s  
q u e  c u a l q u i e r  c o s a  q u e  e m ­
p r e n d a s  la d o m i n e s .  Si  e r e s  
m a e s t r o  e n  t u  a r t e  o  p r o f e s i ó n ,  
e l  m u n d o  t e  a p l a u d i r á  y  s e  t e  
a b r i r á n  t o d a s  l a s  p u e r t a s .  P a r a  
l o s  c h a p u c e r o s ,  i n e p t o s  y  fra* 
c a s a d o s  s ó l o  t i e n e  el  d e s p r e c i o .

Marden.

bajos im i D[ m  M I  m m  i moije
RITMOS UE LA VIDA

Tomo de poesías con un prólogo 
de Carmen Velacoracho de Lara.

Se vende i  dos pesetas.
SOCIOLOGIA FEMINISTA

Libro de renovación social, utili- 
simo pan todas las mujeres cons­
cientes, Lleva un prólogo de Ceisia 
Regis.

Precio del ejemplar: dos pnetes 
Los pedidos a  casa del autor. Se­

gundo Callizo de Sta. Ménica, 1—2.® 
Valencia

O en nuestra Administración: Pla­
za de Oriente, 2.

Solicitamos corresponsales en todas 
las capitales y pueblos de España. LA 
VOZ DE LA MUJER da unas condicionet 
axcepcionalesa los corresponsales ad­
ministrativos.

Diríjanse a nuestras Oficinas:
Plaza de Oriente, 2.—Madrid

Ayuntamiento de Madrid



p á g i n a  X  i i e r a r i  a
El deber hasta morir

Quenio
—Antiiaio, liijo mió, no vayas a 

visitar a ese enfermito. Es cierto 
que el médico de aquella barriada 
te ha dejado el encargo de hacer 
»us veces durante su ausencia; pe­
ro, él estará de regreso esta iiiísnia 
noche, y en rigor tú no estás obli­
gado a suplirle más que en caso de 
urgencia, heridas,accidentes, etcé­
tera; el caso de este eiifermilo, pa­
ra quien te acaban de avisir, no 
parece urgente, y  en cambio po­
dría tener para ti serias complica­
ciones; ten en cuenta que hace 
sólo ocho días que estás convale­
ciente de un ataque grave de grip- 
pe, que aún no estás fuerte, y que 
si la enfermedad de ese nifin, que 
al parecer es de trastornos gástri­
cos, tuviera alguna leiación con la 
difteria podtfas m uy fácilmente, 
dado tu estado delicado, contraer 
esta terrible enfermedad en condi 
ciones muy graves, porque no tie­
nes resistencia contra ella.

— No, madre, desecha todo te­
mor, no creo que ese niño tenga 
difteria, y aunque la tuviera nada 
debo temer, y  además no debo ni 
pensar en ello porque sin género 
alguno de duda mi deber es acudir 
inmediatamente a la cabecera de 
ese enfermo que en este instante 
no puede ser asistido más que por 
mí, y tú, madre querida, que tanto 
me has predicado sobre el cumpli­
miento de los deberes, no me pue­
des aconsejar que falte a este; 
piensa que acaso depende la vida, 
del niño de que yo llegue pronto 
a su lado, y, poniéndose en el lu­
gar de su madre, dime si me es l i ­
cito detenerme por un temor pue­
ril y  egoísta.

— No, hijo, mío, no quiero que 
faltes a tus deberes; pero, acuérda­
te de que también los tienes para 
conmigo y para ti mismo, y ahora, 
tan delicado y débil como has que­
dado, tienes la obligación de cui­
darte con más atención y más es­
mero que de ordinario y es impru­
dentísimo exponerte a contraer esa 
terrible difteria que esti temporada 
está tan extendida en la población 
y  más particularmente en aquel 
barrio.

— E s ta te  tranquila, mamaíía, 
contestó Antonio, haciendo una 
caricia a su madre, al mismo tiem­
po que tomando su sombrero salió 
rápidamente.

— Toma todas las precauciones, 
hijo de mi alma, gritó la madre lle­
na de inquietud por el riesgo que 
corría su hijo, aunque en el fondo 
satisfecha de que él quisiera cum­
plir tan valientemente con sus de­
beres, tal como ella se lo había in­
dicado en todos sus consejos.

Rápidamente se encaminó Ari- 
tonio hacia la barriada, accidental­
mente a su cargo, y entró en una 
casa pobre y vieja donde estaba 
tan olvidada la higiene como des­
conocida la comodidad; preguntó 
a la primera vecina que le salió al 
paso por el niflo enfermo, cuyo 
nombre leyó la papeleta que al 
avisarle habia dejado en su casa, 
y  penetró en una .mezquina habita­
ción de atmósfera acre y repug­
nante en uno de cuyos rincones

pudo distinguir, después de habi­
tuar la vista a la obscuridad, una 
cunita y al lado de elia una pobre 
mujer llorando. Se acercó a la 
cuna, separó suavemente una por­
ción de trapos que se amontona­
ban sobre el niño y examinó de 
una rápida ojeada el estado de 
éste.

Bien pronto comprendió que el 
anhelo y  silbido de la corta respi­
ración de la criatura, el aspecto de 
asfixia de su carita y la fiebre que 
le abrasaba eran claros indicios de 
ia terrible difteria, y sin vacilar ni 
sentir temor ni repugnancia pro­
curó con gran suavidad abrir la 
boca de! enfermito a fin de exami­
narle ia garganta, observándose 
bien pronto las placas grises reve­
ladoras de la exactitud del diag­
nóstico; durante esta ligeia inspec­
ción sobrevino al niflo un fuerte 
golpe de tos, y escupió en los pro­
pios labios del joven doctor algu­
nos trocitos de sus placas, trasmi­
tiéndole con ellos los mortíteros 
bacilos de su traicionera enferme­
dad. Sintió el doctor un momento 
el terror de considerarse contagia­
do, y, presa durante un instante 
dei mayor espanto, se limpió la 
boca con el revés de la mano y se 
dejó caer en una siilita inmediata 
a la cama, recordando, lleno de 
amargo sobresalto, los temores y 
advertencias de su madre, a la que 
ya vela acongojada al lado de su 
lecho de moribundo. Duró este es­
pasmo de miedo menos que se 
cuenta en relatarlo, y reaccionan­
do su conciencia de hombre de 
bien sobre sus cobardes egoísmos, 
se Irguió y  miró cen la mayor ter­
nura y  firme intensidad al enfer- 
míta, tranquilizando como puéo a 
su acongojada madre a la que ofre­
ció volver inmediatamente con li 
medicina con que esperaba muy 
confiadamente salvar al niño, y sa­
lió muy apresurado en busca del 
suero salvador.

Tras breve tato, que a la madre 
del enfermito pareció un siglo, es­
tuvo ife vuelta el joven doctor, y 
dando ánimo y  buena esperanza 
a la madre, que ansiosamente pre­
guntaba por el pobre niflo, y des­
pués de una rápida ojeada a éste, 
sacó de su carpeta nueva una je­
ringa grande y de una caja un lar­
go tubo, aplicando al niño enfer­
mo una inyección antidifitéríca.

Seguía la madre con intensa 
ansiedad todos los detalles de la 
pequeña operación, y al ver que 
sobraba una buena porción de sue­
ro que no habia sido inyectado, 
preguntó:

— ¿Hace falla ponerle otra In­
yección?

— No seflora, contestó ei doctor, 
basta con una; esta porción que 
guardo es para otro enfermo que 
padece de la misma enfermedad.

— ¡ ¡ Pobreciilol, exclamé la bue­
na mujer, y luego, insinuante y 
expresiva, cruzando ambas manes 
en actitud suplicante, continuó: 
dígame usted la verdad, dector, 
¿se salvará mí pobre hijo?

— Seguramente, señora, no lo 
dude, tenga tranquilidad; esta in­

vección hace milagros cuando se 
aplica a tiempo, y en esta ocasión 
hemos acudido con toda oportuni­
dad; mucho ánimo. Dueña mujer, 
usted verá a su niño bueno.

Las lágrimas inundaron los ojos 
de )a madre, y, como si la lisonge- 
ra esperanza hiciese avisar en ella 
los sentimientos caritativos, em­
pujó al doctor hacia la puerta di- 
cié.idüle; si la salvación depende 
de llegara tiempo no se detenga 
usted en ir a poner esta inyección 
a ese otro enfermito de que me ha 
hablado; su pobre madre estará 
desolada y llena de angustia.

Corrió Antonio a su casa ence­
rrándose Inmediatamente en su 
cuarto y aplicándose la inyección 
que habla reservado, temblando, a 
pesar de ser aplicada tan oportuna 
y aun prematunainente, que uu 
fuera para él eficaz por lo debilita­
do que le había dejado la grippe.

No quiso decir nada a su buena 
madre; pero vivió unos ratos de 
horrible angustia y de grandísima 
inquietud, considerándose perdí 
do por la terrible enfermedad que 
en el cumplimiento de su deber 
habia contrafcio.

No fueron equivocados sus pre­
sentimientos y antes de veinticua­
tro horas, sintió los síntomas ini­
ciadores de su enfermedad que ha­
bla de dar cuenta de su corta vida

Al primer escalofrío llamó a su 
madre, ie pidió e! Crucifijo que 
siempre llevaba ella al cuello, lo 
besó con gran piedad y resigna­
ción y  dijo sencillamente:

— Señor, he cumplido con mi 
deber; tú. madre mía, que me en­
señaste a hacerlo asi, pideie a Dios 
que me lo tenga en cuenta...

Expiró.
E l entierro de] joven doctor fué 

muy sencillo y humilde, y tan sólo 
llevaba una pequeña y modesta 
corona de siemprevivas con esta 
sencilla inscripción: «.Al salvador 
de mi hijo; una madre agrade­
cida».

A un tiempo llegaron confundi­
das a ios pies del Altísimo dos 
oraciones de dos madres; la una 
ofreciéndole resignada el inmenso 
sacrificio de haber perdido a su 
único y buenísimo hijo; y la otra 
dándole gracias por haber puesto 
en su camino aquel buen médico 
que salvó la vida de su niflc. Es ­
tas .ios puras oraciones se abraza­
ron como hermanas ante la pre­
sencia de Dios, y E l, al bendecir­
las acogió solicita y blandamente 
el alma del heróico médico que 
no vaciló en exponer y perder su 
vida para cumplir el deber de sal­
var la de su cliente.

M aría  F d z . de A n g u lo  i e  B en jum ea

jYé Emilio Qarrere
»Tu musa del arroyo», burlesca y dolorida, 

es ei viviente emblema, poeta, de tu vida, 
de esa tu pintoresca existencia de hampón 
«La musa dei arroyo» canta sus peteneras desde tu corazón.

Tu musa es una hembra amorosa y dramática, 
desdichada y ardiente, lujuriosa y fanática, 
que en sus tristes andanzas y en sus luchas eternas, 
aparece en los viejos cafés y en las tabernas

y  en las sombras propicias de las encrucijadas 
de voces misteriosas y de torpes pisadas, 
donde ia mala vida muestra su mala cara.
Tu musa no sería bella si no soñara.

y  no tuviera un noble fuego sentimental, 
más sincero que el fuego de su carne sensual.
Si no hubiera en sus ojos de llama y de histerismo 
UH cielo de ternura y  de amor un abismo.

Elia es la burguesita de romántica gracia, 
que sueña cuando nacen las flores de ia acacia, 
y la loca chiquilla de juergas modistiles 
y la pálida amada de las tocas monjiles.

En  otoño su canto florece de nocturnos.
Ella es la mujer suave, de amores taciturnos, 
y  ia pobre celosa dei eterno suplicio, 
y  ia bella marchita que se extingue en el vicio.

La rosa que se agosta sin haber dado olor 
y  ei lirio que se mustia macerado de amor.
La estrella refulgente, ei místico perfume, 
ia nieve que deslumbra y el fuego que consume.

Poeta maravilloso del hondo sentimiento, 
que en sus libros vividos expones el tormento 
y el encanto magnifico de tu loco existir, 
tu musa, que es el símbolo carnal de tu sentir.

Encuentra en las mudanzas bruscaj de su destino, 
como (odas las hembras, variado el camino; 
y cante, ría, goce o ruja el dolor, 
es siempre luz y  vida, esperanza y amor, 
pues teje las sonatas de su vida irrisoria 
con un rayo de ensueño y  un penacho de gloria.

E L IS A B E T H  M U LD ER  D E  D A U N ER

La t s c u e a  oe panodfsas  
jf nueslros Concursos 

erarios
En  los primeros dias de oc­

tubre darán comienzo, en la 
Casa de la iVlujer, las clases de 
la Escuela de Peiioüistas.

Deseosas de que ios benefi­
cios que directamente pite lan 
obtener las que vivan en M a ­
drid asistiendo personalmente 
a las clases, lleguen a las que 
viven en provincias y en ei ex ­
tranjero LA  V O Z  D E  LA  M U ­
J E R  abre un concurso Jitciio  
d e  poesías, cuentos, novelas 
cortas, articules de ¡nfontia- 
ción sobre arte, scciologia, h i­
giene, econoniia, eii«eñaiiza y 
todo cuanto pueda interesara! 
pensamiento de la mujer en 
sus relaciones con la naluriie- 
za, la sociedad y la fdrniüa. de 
que todo periódico moderno 

• debe hacerse eco.
F ie l cumplidora LA  V O Z D E  

LA  M U JE R  de su programa de 
orientar, educar y proteger al 
sexo femenino, cree que este 
concurso es uno de los medios 
más eficaces para sacar a luz 
los méritos de muchísimas mu­
jeres que unas por timidez y 
otras por imposibilidad de pu 
der llegar a las columnas de los 
periódicos, por ser desconoci- 
das sus firmas en el campo lite­
rario, se m a lo g r a n  muchas 
energías que pueden servir de 
antorchas luminosas en la m ar­
cha social del porvenir.

P r o f e s o r a s  y  alumnas de 
Magisterio y  cuantas sientan 
indina'dón hacia ias profesio­
nes liberales, artísticas, científi­
cas, del comercio, de la indus­
tria, etc., pueden, en este C on ­
curso manifestar sus aptitudes 
y marcar orientaciones para 
los diversos ramos profesiona­
les a que se sientan inclinadas.

Una vez a la semana LA  
V O Z  D E  L A  M U JE R  publica­
rá su H o ja  Literaria en la que 
¡rá dando a conocer los traba­
jos que para el Concurso se va ­
yan recibiendo, los cuales pue­
den venir firmados con el nom ­
bre y  apellido de la autora o 
con pseudónimo, pero en este 
caso la Dirección del periódico 
tendrá necesidad de saber ei 
nombre verdadero de la que 
emplee ei pseudónimo. •

E l Ju rado  lo compondrá la 
Redacción de LA  V O Z  D E  LA  
M U JE R ,  el Profesorado de la 
Escuela de Periodistas y los 
leclorec- del periódico, p u es  
para que éstos emitan su opi­
nión insertaremos un Bo letín  
adecuado que puedan llenar y 
enviar a nuestra Redacción.

Tocios lo« trabajos serán de 
corta extensión, ocho o diez 
cuartillas a lo sumo a excep­
ción de las novelas cortas que 
pueden llegar a treinta o cua­
renta.

Ayuntamiento de Madrid



La b r e v e d a d  e n  t o d o  e s c r i t o  
p e r i o d í s t i c o  e s  u n a  n e c e s i d a d  
o b l i g a d a ,  y  a d e m á s  p o r q u e  o p i ­
n a m o s  q u e  s e  d e b e  a t e n d e r  
m á s  a la i d e a  q u e  a  ia f o r m a ,  
s i  b i e n  t a m p o c o  d e b e  d e s c u i ­
d a r s e  é s t a ,  d e n t r o  J e  la b r e v e ­
d a d  q u e  e x i g i m o s .

L -  c o n c r e c i ó n ,  r e l n i y e n d o  
t o d a  d i f u s i ó n  y  p a l a b r e r í a  i n u  
t i l ,  d e l i e n  s e r  l a s  n n i m a s  d e  ¡a 
l i i e r a u i f j  ie m e n i n a  e n  l o s  p e  
t iói¡u'< s.

L o s  a r ' i i c u i os  d t  b e n  e n v i a r s e  
e s c r i t o s  e n  c u a r t i l l a s  n u m e r a ­
d a s  p o r  u n a  s o l a  r a r a ,  c o n  l e ­
t ra n u i v  c l a ra  o  a m á q u i n a  y 
o r i o g r . - f u  c u i d a d a .  N o  se p u ­
b l i c ar á : !  l o s  q u e  vt i iRí i i  e s c r i ­
t o s  e n  l e t r a  i n e n l e l i v i b i e .

F l  C o n c u r s o  p r i n c i p i a r á  c u a n ­
d o  d e n  c o m i e n z o  l as  c l a s e s  d e  
!a E s c u e l a  d e  P e r i o d i s t a s ;  e n  
la p r i m e r a  d e c e n a  d e  o c t u b r e  
y  s e  c a l i f i c a r á  a f i n e s  d e  j u n i o ,  
t e n i e n d o ,  p o r  lo t a n t o ,  d e  d u r a ­
c i ó n  nueve meses, e n  c u y o  
t i e m p o  p o d r á  a p r e c i a r s e  ni  u y  
b i e n  l a s  c o n d i c i o n e s  d e  e s c r i ­
t o r a  q u e  t e n g a n  l as  c o n c u r s a n ­
t e s ,  a  l as  q u e  s e g ú n  s u s  m é r i t o s  
s e  l a s  a d j u d i c a r á  p r e m i o s  e n  
m e t á l i c o  u  o b j e t o s  d e  a r t e  q u e  
o p o r t u n a m e n t e  d a r e m o s  a  c o ­
n o c e r ,  a d e m á s  d e l  D i p l o m a  d e  
a p t i t u d ,  d e  c o m p e t e n c i a  o  l i t ulo  
p t o f e s i ü i i a l  p e r i o d í s t i c o  c o n ­
c e d i d o  p o r  la E s c u e l a  d e  P>-rio- 
d i s t a s ,  a  la q u e  i o  m e r e z c a .

Narraciones Históricas
^ebreas cé’.eb- es--Xa reina ^s fer

Era la corte de Persia en extre­
mo fíisluosa. Custodiaban e; pala­
cio lÜ. OÜO guerreros y los corte­
sanas que ascendían a unas 14.000 
personas, vivían a expensas del 
rey, prodigándole los panegíricos 
más ostentosos y Uunráiid'se'en 
llamarse i'us/rerrt'S, pues practica­
ban su proveibií': Besa la mano 
que no puedes cortar.

Era el soberano dueño absoluto 
de vidas y haciendas, y era talla 
rigurosidad que imperaba, que 
todo el que se presentaba delante 
de Asueto sin ser llamado, era 
muerto en el acto, y para ejcmolo 
de la soberbia de estos rejes, ci­
taremos que dos cortesanos que 
sacaren en presencia de su rey las 
manos de sus mangas, se les con­
denó a muerte.

Tenían bellos y lujosos palacios, 
rodeados de magníficos y exube­
rantes jardines, llenos de flores, y 
alternaban su residencia, según 
las estaciones, en Babilonia, Susa 
o Ecbatana. Se alimentaban con 
los más exquisitos manjares que 
importaban de los mejores puntos 
píoductores; así cousumlan tri­
go de Eolia; agua de Sclioaspa 
qne traían en vasijas de plata; 
sal del templo de Júpiter Amno, 
en Africa; vino de Caliban, en 
Siria.

Su vida era de molicie, siendo 
una de sus principales distraccio­
nes ia caza, dedicando el mayor 
tiempu a los placeres, a cual más 
voluptuoso, a tal extremo, que se 
cuenta que el rey JcTjes ofreció 
un premio al que inventase uno 
nuevo.

Cuenta Platón en su Alcibiades 
la educación que se daba a estos 
principes. A los 'siete años se les 
confiaban a los eunucos y emplea­
dos de ia Real Casa para que les 
enseñasen a hacer ejercicios y a 
los catorce se ocupan cuatro doc­
tores de su educación: uno les ilus­
traba sobre la magia (ia religión) 
y  la ciencia de gobernar bien; el 
segundo a moderar las pasiones; el 
tercerea no mentir y adminstrar 
justicia y el cuarto a ser intrépidos 
en los peligros.

En la época a que nos vamos a 
referir en nuestra narraciones rei-

iiaDa en Persia Asuero, rey pode­
roso que dominaba desde la India 
hasta la Ftiopia, comprendiendo su 
poder 127 provincias y es el tercer 
año de su elevación al trono.

Desoso este soberano de que 
sus súbditos admirasen su gran­
deza y poderío, dió un espié idido 
banquete en el vestíbulo del pala­
cio de Susa y a la entrada del jar­
dín a todos ios grandes de sus 
Estados, tanto persas como medos, 
que duró siete días. Colgaron de 
todas las paredes tiendas de color 
blanco, verde y cárdeno, sosteni­
das por cables de Uno y de escarla­
ta enlazados con anillos de marfil 
y adheiidos a magnificas coluni- 
nus. Se prepararon leclios de oro 
y plata y el pavimento era de pórfi­
do, marmol y alabastro. Los vasos 
donde se escanciaba ei vino, que 
eta abundante y exquisito, eran de 
oro y todos diferentes.

La reina Vasti, esposa de Asuero 
deseosa también de obsequiar a 
las mujerer del harén, dió otro 
convite en el interior ae sus habi, 
taciunes.

Al séptimo día, ja  el rey estaba 
cansado de estos excesos y algo 
bebido, y no sabiendo que pedir 
que no tuviese, ordenó que la rei­
na se presentase en ia fiesta vesti­
da con las galas de la majestad, 
para que todi>s admirasen su rara 
hermosura y a este efecto, comí 
sionó a 7 eunucos que le servían 
que trasmitiesen a S. M. su deseo. 
Vasli algo molestada por el capri­
cho de su señor y por sus manda­
tarios, se negó a presentaise ante 
las miradas curiosas de lus convi­
dados de su esposo.

E i rey llenóse de ira y ofendido 
su amor propio al ver que no era 
obedecido por ia reina, reunió a 
ios sabios que estaban presentas 
para que le dijesen que castigo 
debía darse a la soberana por su 
desobediencia, haciéndole ver uno 
de los siete principes presentes, 
que no solamente había sido la 
ofensa hecha a su rey y señor, 
sino al mismo pueblo que estaba 
presente, y que su negativa era un 
mal ejemplo para las de.nás muje­
res, que también se rebelarían con­
tra las órdenes que recib'esen de

sus dueños y señores, y  por esta 
razón le aconsejaba que ia repu­
diase.

E l Monarca consideró acertado 
el consejo y asi lo hizo, dedicán­
dose los palaciegos a buscar entre 
las doncellas más jovenes v her­
mosas una que pudiera suplantar 
dignamente a Vasti por su extraor­
dinaria hermosura y acordaron reu­
nir atadas ias que encontrasen e 
írselas presentando para que él 
escogiese.

Entre las jóvenes que habla en 
Susa, vivía una hermosa como una 
mañana de piímavem, judía de na­
cimiento, peiteiieciente a la tribu 
de Benjamín, huérfana de Abiail 
y sobrina de .Maidoqueo, que ia 
protegía, llamada Ester (nombre 
que viene de asilare, estrella que 
tiene la misma raiz que n.̂ T/'o), la 
quefné enviada, ocultando su ori­
gen al eunuco Hegai, encargado 
de reunir a las bellas y prepararlas 
para su presentación, consistien­
do esta preparación en tenerla l2 
meses ungiéndose, seis con óleo 
y mirra y los oíros seis restantes 
con pastas y aromas. Mucho gustó 
al eunuco Hf-gai Ester, por ser de 
rara y singular hermosura, y le dió 
para su servicio siete doncellas.

Cuando compareció Ester rica­
mente engalanada y  seductora a 
cual más, quedó Asuero prendado 
de sus numerosos encantos, y  sin 
esperar más, ciñó ia corona sobre 
su bella cabeza, proclamádola rei­
na de Persia. Se celebro la boda 
con todo regocijo y tsplendidez, 
se otorgaron mercedes al pueblo y 
se le alivió de cargas.

Compartió esta soberana con 
Asuero el trono de Persia durante 
algún tiempo con felidad, pero 
como éstoen la tierra no es durade­
ro sucedió un dia que un favorito, 
lleno de vanidad, dió lugar a la 
intervención de la reina para salvar 
a su pueblo de una muerte cierta; 
pero corno queremos explicar a 
nuestros lectores detalladamente 
la acción de esta mujer, dejamos 
para capitulo aparte su narración.

C a rm ín  Mocedo

<Las niñas desaparecidas» es, se­
gún nuestras noticias, una orígina- 
lisima novela, impregnada demiste- 
t.o c inquietud; un camino abierto a 
todas las zozobras humanas.

B l B L l O G R f l P l ñ S

J e r g a s

H e m o s  r e c i b i d o  u n  e j e m p l a r  
d e  A R G O S ,  r e v i s t a  d e  t o d o  y  
p a r a  t o a o s .

F i g u r a n  e n  s u  s u m a r i o  l as  
f i l m a s  m á s  p r e s t i g i o s a s  d e  la 
i n t e l e c l u a ü d a d  y  s u  c o m p o s i ­
c i ó n ,  o r i g i n a l í s i m a ,  e s t á  m e z ­

c l a d a  c o n  g r a n  c a n t i d a d  d e  d i ­
b u j o s  y  f o t o g r a f í a s  q u e  h a c e n  
d e  e l l a  u n a  r e v i s t a  v a r i a d í s i m a  
y  m o d e r n a .

A S O O S  t r a t a  e n  s u s  p á g i n a s  
d e  a r te ,  d e  l i t e r a t u r a ,  d e  h i g i e ­
n e ,  d e l  h o g a r  y  d e  t o d o  c u a n t o  
al  p ú b l i c o  e n  g e n e r a l  p u e d e  i n ­
t e r e s a r l e .

S i n c e r a m e n t e  f e l i c i t a m o s  a  la 
R e d a c c i ó n  d e  e s t a  i n t e r e s a n t e  
r e v i s t a ,  c u y a  l e c t u r a  m e r e c e  s e r  
r e c o m e n d a d a . "  P e d i d  g r a t i s  u n  
e j e m p l a r :  P l a z a  d e  la E n c a r n a ­
c i ó n ,  n ú m .  2 .  M a d r i d .

Manías de algunos escritores y procedimien­
tos de trabajo

LA ESCRITORA AUSTRIA CA ELLA 
KRONFtLU

Ella Kronfeld. escritora austríaca, 
admiradora de nuestra literatura y 
traductora de algunas ncvelllas de 
literatos españole?, acaba de publicar 
un tomo de cuentos y estudios filo­
sóficos de Baizac, vertidos al ale­
mán. La edición ha sido hecha por 
la Tagbiatt Biblothtk, ctlección muy 
extendida en Austiia; y de ia cual la 
señora Kruiifcld es una de las más 
valiosas colaboradoras.
O TRA  N O V E L A  D t  CONCHA 

tSRINA

• Las niñas desaparecidas-

,Muy en breve aparecerá en los es­
caparates de ias librerías esta nueva 
obra cun que la liustre escritora en­
riquece ei ya largo y meiitlsimo catá­
logo de sus producciones.

Recientes aún los premios y dis­
tinciones, nacionales y extranjeras, 
con que Concha Espina ha sido úl­
timamente galardonada, muy justa 
y merecidamente, esta novela pró­
xima a parecer es aguardada con ver­
dadera expectación no soto en el 
sector literaiiü, sino también entre 
los numerosísimos lectores con que 
cuenta la eximia novelista española.

¿ E x i s t e  a l g ú n  m e d i o  p a r a  
e s t i m u l a r  a r t i f i c i a l m e n t e  la 
i m a g i n a c i ó n ?  M u c h o s  e s c r i t o ­
r e s  c r e e n  c o n s e g u i r l o  t r a b a j a n ­
d o  d u r a n t e  la n o c h e ;  e! i n s o m ­
n i o  y  la f i e b r e  q u e  p r o v o c a ,  
e x c i t a n  l o s  n e r v i o s .  A l g u n o s  
l l e v a n  e s t a  s u p e r s t i c i ó n  h a s t a  el 
e x t r e m o  d e  c o n v e r t i r  el  d i a  e n  
n o c h e ,  c o m o  M u s s e t  q u e  c e r r a ­
b a  l a s  v e n t a n a s  y  e n c e n d í a  l as  
l u c e s  e n  p l e n o  d í a ,  p a r a  c o m *  
p o n e r  s u s  v e r s o s .

L a  m ú s i c a  n o  h a y  d u d a  q u e  
e s  u n a  ül i l  i n s p i r a d o r a ,  s u s c i t a  
e n  q u i e n  la e s c u c h a  t o d o  u n  
m u n d o  d e  s e n t i m i e n t o s  y  d e  
e m o c i o n e s  c o n t r i b u y e n d o  a p o ­
n e r  la i m a g i n a c i ó n  e n  a c t i v i ­
d a d .  A l e j a n d r o  D u n i a s  ( h i j o )  
d e s e a b a  o í r  t o c a r  e l  p i a n o  
m i e n t r a s  c o m p o n í a  s u s  c o m e ­
d i a s .  E n  c a m b i o  o t r o s  e s c r i t o ­
r e s  e n c o n t r a b a n  s u  i n s p i r a c i ó n  
p o r  m e d i o s  m e n o s  e s p i r i t u a l e s :  
B a ' g a c  h a c i e n d o  u n  c o n s u m o  
t e r r i b l e  d e  c a fé ;  J o r g e  S a n d  f u ­
m a n d o  d e  ta!  m o d o ,  q u e  c u a n *  
d o  d e j a b a  d e  h a c e r l o  p a r e c í a  
p e r d e r  s u  i n t e l i g e n c i a ,  M u s s e t  
b u s c a n d o  e n  el  a j e u j a  u n a  i n s ­
p i r a c i ó n  q u e  n o  e n c o n t r a b a  
m u c h a s  v e c e s ,  a c a u s a  d e  e s a  
m i s m a  a f i c i ó n  p u r  la b e b i d a .

L a  b o h e m i a  d e  m u c h o s  e s ­
c r i t o r e s  a c a b ó  a n t e s  d e  t i e m p o  
c o n  s u  t a l e n t o ,  c o m o  l e  s u c e ­
d i ó  al  p o e t a  V e r l a i n e ,  q u e  e n  
s u s  m o m e n t o s  d e  l u c i d e z  s e  d i ­
r i g í a  a  si  m i s m o  l a s  m a y o r e s  
i n j u r i a s ,  l o  q u e  n o  l e  i n i p e d i a  
r e c o m e n d a r  s u  v i d a  i r r e g u l a r .  
H o f f m a n n  el  a u t o r  d e  « C u e n ­
t o s  f a n t á s t i c o s »  s e  v a n a g l o r i a ­
b a  d e l  v i c io  q u e  t e n i a  p o r  la 
b e b i d a ;  e.sto le c o n d u j o  a  la 
p a r á l i s i s ,  s e g u i d a  d e  u n a  m u e r ­
t e  p r e m a t u r a .

M á s  d e j e m o s  e s t o s  t r i s t e s  
e j e m p l o s  y  v e a m o s  c o m o  la r e ­
g u l a r i d a d  y  el  o r d e n  s o n  l o s  
v e r d a d e r o s  s e c r e t o s  d e l  t r a b a ­
j o .  B u i f o n ,  t o d a s  l a s  m a ñ a n a s  
s a i i a  a l a s  c i n c o  d e  s u  c a s a ,  
a t r a v e s a b a  s u  p a r q u e  y  s e  d i r i ­
g í a  a  s u  s a l a  d e  e s t u d i o  s i t u a ­
d a  e n  u n a  v i e j a  t o r r e  e n  e l  f o n ­
d o  d e  s u  j a r d í n ;  u t ia  v e z  all í ,  
c o m e n z a b a  a  d i c t a r  a  s u  s e c r e ­
t a r i o ;  a  l a s  n u e v e  s u  a y u d a  d e  
c á m a r a  v e n i a  a p e i n a r l e  y  a r r e ­
g l a r l e ,  s i n  q u e  él  d e j a s e  p o r  
e s t e  u n  i n s t a n t e  s u  d i c t a d o ;  as i

e m p l e a b a  m u c h a s  h o r a s  d i a ­
r i a s .

G e t h e  c o n s a g r a b a  al  t r a b a j o  
t o d a s  la m a ñ a n a s .

D i c h e n s  e s c r i b í a  t r e s  p á g i ­
n a s  ca dr .  m a ñ a n a  n i  m á s ,  ni  
u n a  m e n o s .  T r e s  p á g i n a s  p o r  
d i a  s u p o n e  al  c a b o  d e l  a ñ o  v a ­
r i o s  v o l ú m e n e s  y  al  fin d e  u n a  
v i d a  a l g o  l a r g a ,  u n a  b i b l i o t e c a .

V i c t o r  H u g o  t r a b a j ó  t o d a  s u  
v i d a  c o n  g r a n  e x a c t i t u d  y c o n s ­
t a n c i a ;  c a d a  d í a  e s c r i b í a  a p r o ­
x i m a d a m e n t e  el  m i s m o  n ú m e ­
r o  d e  v e r s o s .  C u a n d o  e s c r i b i ó ,  
« N u e s t r a  S e ñ o r a  d e  P a r i s »  le 
o b l i g a r o n  a e n t r e g a r  e l  l i b r o  e n  
u n  p l a z o  m a r c a d o  d e  a n t e m a ­
n o ;  p a r a  p o d e r l o  h a c e r  h e  a q u i  
el  m e d i o  d e  q u e  s e  v a l i ó ;  C o m ­
p r ó  u n a  b o t e l l a  d e  t i n t a  y  u n  
g r u e s o  t r a j e  d e  p u n t o  d e  l a n a  
q u e  ie e n v o l v í a  d e s d e  el  c u e l l o  
h a s t a  l o s  p i e s ;  g u a r d ó  b a j o  
l l a v e  s u s  t r a j e s  d e  c a l l e  y  se 
e n c e r r ó  c o m o  e n  u n a  p r i s i ó n  
e n  s u  c u a r t o  d e  t r a b a j o .  N o  s e  
q u i t a b a  d e  e s c r i b i r  m á s  q u e  
p a r a  c o m e r  y  d o r m i r ;  la ú n i c a  
d i s t r a c c i ó n  e r a  t e n e r  d e s p u é s  
d e  c o m e r  u n a  h o r a  d e  c h a r l a  
c o n  l o s  a m i g o s ,  a  l os  c u a l e s  
l e s  lefa l a s  p á g i n a s  e s c r i t a s  du« 
r a n t e  el  d i a .

Al c o m e n z a r  s e  p u s o  m u y  
t r i s te ;  p e r o  l u e g o  d e s a p a r e c i ó  
e s t a  p e n a ;  s u  c r t  a c i ó n  s e  a p o ­
d e r ó  d e  é l  y  n o  s e n t í a  n i  la f a ­
t i g a ,  ni  el  f r ío;  e n  d i c i e m b r e  
t r a b a j a b a  c o n  l a s  v e n t a n a s  
a b i e r t a s .  E l  1 4  d e  E n e r o  el  l i ­
b r o  e s t a b a  t e r m i n a d o  y  al  m i s ­
m o  t i e m p o  s e  a c a b a b a  la t i n t a  
d e  s u  b o t e l l a .

E n  d e f i n i t i v a  ¿ q u e r é i s  s a b e r  
la r e c e t a  p a r a  c r e a r  o b r a s  b e ­
l las? S u p o n g a m o s  p r i m e r a m e n ­
t e  q u e  s e  p o s e e  u n  t a l e n t o  n a ­
t u r a l ,  s i n  e l  c u a l  n a d a  s e  p u e ­
d e  e s p e r a r :  p a r a  d e s a r r o l l a r l e  y  
h a c e r l e  p r o d u c i r  h e r m o s o s  f r u ­
t o s ,  e l  m e d i o  m e j o r ,  el  m á s  út i l ,  
el  s o l o  i n f a l i b l e  e s  el  t r a b a j o .

A.  A.

Salicítamos corresponsales en todas 
las capitales y pueblos de España LA 
VOZ DE LA MUJER da unas condiciones 
axcspcionales a los corresponsales ad- 
mímstrativos.

Diríjanse a nuestras Oficinas:
Plaza de Oriente, 2. -Madrid
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